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NUEVO FRACASO.

Parece que la candidatura del duque de .Aceta 
ha muerto en flnr, abrasada por uu viento pru­
siano. Dícese que ayer .se recibió la contestación 
dej conde de Pismafk.á ia consulta que se le ha­
bla dirig:ido. acerca de si seria ó no de su agrado 
la instalación del príncipe italiano en el trono es­
pañol; y que esa contestación ha sido muy poco 
satisfactoria para el genert.1 Prirn y demás pro­
hombres do la interinidad. Asegúraba.se entre las 
personas que suelen estar bien informadas, que 
el canciller prusiano-ha manifestado, en términos 
esplícitos, su oposición á la candidatura italiana, 
indicando que k>- único que el rey de Prusia po­
dría admitir seria el restablecimiento de la di­
nastía legítima, y sí esto no fue-;e posible, dadas 
las circuD.stancias del momento del país, un prín­
cipe al^'man de los que se hayan distinguido en 
la actual' guerra con Francia.

¡Ha quedado lucido el general Prira, quien, 
según La Correspondencia, \\n sido él único que há 
dirigido el asunto con abíolntá e.sclusion de sus • 
compañeros ó auxiliares de ministerio! No hay j 
duda en que va enalteciendo por todas partes el 
nombre español con el famoso asunto de la can­
didatura régia. Con la del duque de Aosta van ya 
cinco, sin contar las desconocidas, las vergonzan­
tes, las que no han pasado de tentativas ó indi­
caciones embozadas, después- de las cuales no se 
ha creído' oportuno pasar adelante. D. Fernando 
de Cobúrgo,'su hijo el rey D. Luis, el duque de 
Génova, el príncipe Leopoldo de Hohenzollern y 
el duque de Aosta han sido i.os candidatos de to­
dos conociílo.s,.y de ellos tres oficialmente indica­
dos. ¡ríe han hecho además tentativas respecto á 
un príncipe inglé.-;, á Espartero, al hijo del rey de 
Portugal, y algún prín dpealeinan: en una pala­
bra, se ha recorrido casi toda Europa mendigán- 
gando un rey para llenar el vacío del art. 33 de 
la'Cíjínstitucion de 1869, y todo ha sido en -vano.

Por supuesto que al general Prim no le 'dé^ 
agradan ni han desagradado nunca tales fraca­
sos, por masque otra cosa se haya supuesto, 
¿Dónde estará que mejor le vaya, que dentro de 
la actual amable iuterinida 1? ¿Qué rey formal le 
consentirla ni á él ni á los suyos cuatro meses 
más en el poder? Demasiado conocen que un rey 
es cosa muy distinta de un regente y mucho más 
de un regente corno el que tienen, y por ello no 
quieren comprometerse con for nalidad en tan 
graves aventuras como las que habría de propor­
cionarles la elección de uu rey que comprendiera 
su efleio y tomara por lo serio su desempeño. Es 
preciso, siu embargo, hacer algo para tapar 11 
boca á los que piden rey, como bastan las apa­
riencias para contentar á los oindidos, se h-i re ­
currido en varias ocasiones al espediente de en­
cargar un candidato, diciendo que el asunto iba 
de veras y que pronlio se vería ciro la lo el edifi­
cio; pero siempre se liau dispuesto lai cosas da 
modo que la elecciou fuese imposible por uno ú 
otro motivo.

Probablemente ahora ha sucedido lo mismo; 
pues era de suponer que la candidatura del du­
que de Aosta no fuese aceptada por las potencias, 
y bajo este punto de vista el resultado debería ha­
ber satisfecho al general Prim, que una vez más 
habría visto prolongarse y consolidatsa su domi­
nación. Mas si es cierto, como fundadatne ote se 
supone, que la negativa del conde de Bismark ó 
sea del rey de Prusia lleva la coleta de la afirma- : 
clon, ó sea de la espresion desud.-iseo ea ol sen­
tido que hemos indicado, la cu ;stiou ya varia y 
reviste uu carácter de gravedad que habrá hecho ' 
íruDcir el ceño y exacerbarse la bilis del p.-esi- 
dente del Consejo de ministros.

Tratar del restablecimiento de la monarquía 
legitima, echando con esta sola indicación á ro­
dar cuanto ha hecho la revolución de Setiem­
bre, comenzando por la soberanía popular, la 
soberanía dei Congreso y la Constitución de 1869, 
es demasiado fuerte para los que viven de aque-' 
lia revolución, por mas que les importe un ble­
do cuanto sea ó se parezca á teorías de derecho 
público antiguo ó moderno, y de la Constitución, 
cuyo titulo se auunció en c-.raotéres de luz de 
gas en la fachada del Congreso. Y si al fia el
p̂t9mmsnm m i

I  restablecimiento de la monarquía legítima los 
conservase en los puestos que ocupan, lo de me­
nos seria prescindir de cuanto se ha dicho y es­
crito, y escribir y decir todo lo contrario; volver 
á jurar sobre el pomo de la espada; if á palacio 
y  doblar los espinazos haciendo las mas jirofuu ■ 
das reverencias y ser los mas entusiastas pane­
giristas de todo lo que se ha calumniado y ofen 
dido con implacable saña antes y después de la 
revolución. El único ob.stáculo para no decidirse 
eai favor de esa solución, es el temor y la casi 
seguridad de que no S2 reaJizaria ei bello ideal 
de conservar lo que se ha conqui.stado; pues no 
hay quien dude siquiera de que, en punto á priu- 
cipios y con.seciiencia, ya seria fácil, sencillo y 
cosa corriente una transacción coa el tiempo y 
con la mu lanza de fortuna.

Si fuerte y dificil de digerir es lo que acerca 
del asunto parece que indica el canciller prusiar 
no, no lo es menos y aun es mas, si cabe, la pro­
puesta que, á modo de sustit icion, se asegura ha- 
hecho el conde de Bismark en su contestación. Si 
iKi ha de ser la monarquía legitiiua, que sea uu 
principe aleinau.

Esto es demasiado para el general Prim y 
consortes y se comprende bien el estupor que. 
uno de nuestros colega»ale la noche dice haber- 

. .se apoderado del Sr. Sagasta al leer con ojos des­
mesuradamente abierto.s, el inexorable despa­
cho del oiiui.stm dei rey Guillermo. Un priucipe 
aleniau concedido cuando se pidió, pudiera haber 
sidü.un contratiempo en ua plazo masó menos 
lejano; ese misaij ú otro, priueipe impuesto cuan­
do no se pedia, ó mas bien, cuando se pedia otro 
muy distinto, se preseutaria desde luego como 
una verdadera calamidad pata ia situación re­
volucionaria. Concedido, habría venido por gracia 
deja revolución: impuesto, se preseutaria con fue­
ros poco meno» quede conquistador, y no se con­
sideraría obligado en nada ni ¡>ara nada con el 

• general Prim y sus amigos. Ei asunto es dema- 
1 siado grade para nadar en qué pensar y dis- 
[ ourrir.

Y ¿qué va á decir el general en las Córtes 
acerca dé este no flojo comiiromiso? Y ¿qué van 
á decir las Córtes al general Prim, que no sabe 
ni puede.sacarlas del berengenal? parque todavía 
no há llegado la ocasioa de de ir nada acirca de 
la candidatura Hoiienzollera y sus consecu sucias, 
y ahora, además de esa candidatura, ha habido 
otra, no menos desventurada que aquella, que se 
ha hecho tau púbiic i, y cuyas consecueucias 
también son desastrosas para la situación actual. 
Qué van á decir y hacer unos y otros? pronto lo 

veremos, porqué el plazo es corto y es imposible 
eludir una solemne esplicacion.

LA MAGISTRATURA Y LA JUDICATURA,

II.
En nuestro primer artículo hemos puesto de 

relieve los contrasentiilos que envuelven las me­
didas legislativas y administrativas acordadas 
por los hombres de la revolución para el plan­
teamiento de la inamovilida I de los funcionarios 
del órdeu judicial.

Después de lo diciio y de lo mucho que pu­
diera añadirse, de nada sirve llamar á los ma- 
.gistrados y jueces cesantes para que acudan á 
ia calificación, con la esperanza del turno ó tur­
nos, que se les reservan en la disposición octava 
transitoria de la ley orgánica. Es t̂i llamada es 
nada mas que una pobre sati.sfaccion al clamor 
■general de la opinión pública, espresada en la 
prei sa, en la Cámara, en los céntros juíliciales, 
en los políticos y en todas partes, de que habíais 
atropellado casi en masa á una magistratura y 
una judicatura llena de servicios, de abnega­
ción. °

■ Es una burla que deis lugar á que fuesen 
deciarados_ eminentes, dignos y de los mejores 
una po ciou de oesa ites, al paso que estuviesen 
ocupadas sus plazas por los q'ie hemos llamado 
ambulantes. Y para que se vé'á cuán acertada­
mente heulos caUílcado de pobre vuestra satis- 
lacciou á los -pasivos téngase en cuenta que ha­
brá loO magistrados y fiscales cesantes y jubi­
lados contra ley y contra derecho que están en

lírual situación que aquellos y solo les concedéis 
un quinto turuo y 500 jueces cesantes, á quie­
nes tan solo concedéis dos. Comparad esta con­
ducta con aquellos ominosos tiempos en que era 
ministro de Gracia y Justicia el inolvidable y 

.justifica lo U. Ventura González Romero; aque­
llos tiempos, que tanto calificáis de reacciona­
rios y en que, sin embargo, se publicaban rea­
les decretos como el de 7 de Marzo de 1851, en 
cuyo art. 2.®. regla 1." se decia: «para tres de 
cada seis vacantes se preferirá en la Peniiisula 
é islas adyacentes, á cesantes de la respectiva 
cátegoría. Estos son los tiempos de intolerancia 
y de escínsivismo, en Ids que tantos y tantos de 
los que en la a'ctualidad se han cobijado en Ja 
patente de liberales, obtuvieron colocación con 
arreglo á la ley. Comparad aquella disposición 
con vuestra disposición 8 * transitoria; allí .se 
daba la mitad de las vacantes á los cesantes; 
ahora un quuito turno Las cifras son mas elo­
cuentes que todo comentario.

•Sigamos mas adelante y encontraremos otro 
dato tán significativo ó. mas, si cab por las cir­
cunstancias. Ocurre el moviiniaato da 1833. des­
pués del bienio, que casi, en misa, como ahora, 
lanzó, de su.s puestos á loe funcionarios del órJen 
judicial. Entra íta el ministerio de Gracia y Jus­
ticia el probo ó ilustrado D. Manuel de Seijas Lo­
zano y en 28 de Noviembre d ■. 1.356, es d,:cir al 
mes ie entrar en el poder el-tan p.m lerado ban- 

■ do'reaccionario y cuando debían ser mas po.ten- 
tes los vientos eselusivistas; después de las jus­
tas y merecidas reparaciones , dice la regla pri­
mera dei real decreto publicado eu aquella fecha: 
«las vacantes que ocurran (iti las plazas de mi- 
nistro.» de las reales audiencias se proveerán por 
turuo. primero eu cesantes de la misma clase.» y 
después otros dos turnos para otras clases, é igual 
p*reveucion se acuerda para los juec sea la regla 
cuarta, ó-lo que es lo mismo, la tercera parte de 
las vacantes para los cesaute.s y el prim -r tu-no 

ipara esta clase. Esto se hacia en aquellos funes­
tos periodos de intolerancia. Y no se nos diga 
que aquellos mandatos y otros auUogjs poste­
riores, como la creación de magistral is superou- 
ménirios y Jos de conferir á los jueces cesantes 
los registros de fa propiai-id, que fueron la col-'.- 
cacion de todos los cesantes, no obtuvieron cum­
plimiento: si lo negáis, presj.-itadaos una lista de 
lo.s cesaníe.s del bienio sin Colocación cuan 11 tu ­
vo lugar la revolución de Ssliemhre. No hay dato 
que mas concluya en cuestión de esta iist ca que, 
las cifras. Venga dicha lista y verá el país que 
si había cesautes, e n  por su voluntad ó por cau­
sas que entonces como ahora deben, dar iguales 
resultados.

Comparad, pues, fechis; comparad disposicio­
nes; comparad circunstancias, y permitid que os 
digamos que no es vuestro ánim-i acab ir coa los 
cesantes, respetar sus legítimos Jerechos, conse­
guir esta positiva economía para el pre>upu ;sto, 
Vuestro objeto no es mas que cubrir el espe­
diente.

Digimos que los cesantes eran tr.itados con 
injusticia y con desigualdad; y como todos nues­
tros asertos los vamos demostrando, daremos la 
prueba mas irritante de esta injusticia y des­
igualdad.

Califica la junta á un activo, y le califica des­
favorablemente, pues le condena el art. 14 del 
celebérrimo decreto á la triste desventura de con­
tinuar disfrutando las delicias del presupuesto. 
Pero viene un cesante, un ánima »iUs, le califica 
la junta desfavorablemente, y dice el mismó ci­
tado artículo: «eu e.ite caso perderán definitiva­
mente todo derecho para volver al servicio » ¿Cur 
lam varié? cotí ¡a ¡nisma nota á los unos la pena 
de continuar sirviendo, á los otros inhabilitación 
perpétiia, una de las penas m-is gravísimas que 
pueden im^ionerse á los empleados. ,

Pero no queda aquí la injusticia, Creiamos q ue 
debería contarse como uno de los derechos indi- ; 
viduales, el p.>rfecto derecho que tiene todo ciu­
dadano español de aspirar álos empleos y car-

empleados; queriendo ó no hacer uso de este 
nuestro libérrimo derecho; si no se acude en el 
término de dos meses al nuevo juicio de purifica­
ción, se entiende que se renuncia para siempre al 
servicio judicial. ¿Dónde ha encontrado antece­
dentes el Sr. Monte-o Ríos para tan iaju-stificaia 
medida? Habrá visto en otras ocasiones cuando se 
ha tratado de formación de escalafones, de colo­
cación de cesantes, binn como magistrados su- 
perniimerario.s, como regi.stradores de la pro­
piedad, que se ha ofrecido colocar á los que lapidan, 
hasta permitiendo la elección de puesto. Y eso 
en aquellos tiempos de intolerancia, de esclusi- 
vísmo, en los que se vela ascender á algunos del 
partido dominante que ocupan las mas elevadas 
posiciones.

visora, si fué ó no acertada. El proceso ya está 
formado, que Dios y el país juzguen de qué ledo 
está ia justicia y la razón.

MAS SOBRE LAS MINAS DE RÍOTINTO.

Como hasta ahora han sido inútile.s nuestras 
quejas y desatendidas nuestras escitaciones al 
denunciar los abusos cometidos en ios diferentes 
ramos de la administración pública, inclinados 
estábamos á desistir en nuestro antes decidido y 
siempre enojoso propósito; pero al ver que Jos 
periódicos que. hasta haca poco, fueron ministe­
riales, enarboJan hoy Ja antes plegada bandera
de moralidad, que el ndevo monge del Escorial 

Habrá visto señalar plazo para acudir á figu- I ^^^Ja de puntos negros y de guardias negras, y
rar en escalafones: para conferir destinos á ce 
saiites; pero imponer la pena de inhabilitación 
perpétiia á lo.s que no pidan, que es la que entra- 
iia .“5U famoso decreto, jamás. Para esto no tiene 
derecho el señor ministro, ni se lo ha eoncedido.

que La Iberia, acosada, provoc-i á La Epoca á que 
concrete hechos y comparo épocas; y cuando, 
por último, vemos á La ¡¡poca esquivar ei com­
bate por no haber sido ella la provocadora, pero 
yéndose hasta Cuba para traernos abusos admi-

ni podido conceder la ley votada por las Constitu- ^listrativos en la Marina, cuando de tanta magni-
yentes. Creemos más, y es, que con esta arbitra­
ria medida, ha incurrido el Sr. .Montero Ríos en 
caso de responsabilidad por imponer una pena 
perpétua á un acto, ó mejor á una omisión que 
no está calificada corno delito ni como falta en el 
código penal. Y todavía veremos mas; y es que, 
'ipücando el inaudito, en tiempo con.stitucionaI, 
art. 380 del Código penal que so acaba de publi­
car, el famoso mandato administrativo de 6 de 
octubre no hallará funcionario público que lo 

■cumplimente por infringii con dicha penalidad, 
manifie.^ta clara y terminantemente el art. 27 dé 
la Constitución y el art. 22 del cíta lo código penal, 
según el cu.il u'j será castigado ningún delito ni 
falta coa pena que no se halle establecida por ley 
anterior á su ¡rerpetracion. Dejad, pues, en paz 
al cesante que no pretenda colocación: bastante 
teiieis con no colocarle, conque no figure en vues­
tros escalafones; con que reciba cora) premio de 
sus servicio.s. de sus desvelos, de sus sacrificios 
por e! Estado, el amargo pan de la cesantía. 

Después de lo dicho, ¿qué debe hacer la Ma­

tud como aquellos los tenemos aquí mas cerca y 
en tierra firme nos decidimos á reanudar nue.s- 
tra interrumpida tarea por si La Iberia, mejor 
aconsejada ó mas obligada que antes quiere hoy 
hacerse cargo de defender loque legalraente no 
puede tener defensa.

No Iiace mucho tiempo y ea distintas ocasio­
nes, nos hemos ocupado de la situación deplora­
ble en que se encuentra el desgraciado estableci­
miento minero que sirve de epígrafe á estas lí­
neas, cuya -v-enta ha sido acordada por las Córtes 
Constituyentes, sin que, hasta ahora, se h-aya 
hecho nada para llevar á cabo esta ley. puesto 
que Ja comisión nombrada al efecto ea 1.* de Ju­
lio último, y con plazo fijo para i;vacuar su come­
tido, aun no ha iniciado sus difíciles tareas.

¡Parece que hay un decidido empeño en que 
aquella olvidada joya se esterilice en las manos 
inhábiles del gobierno, y ea las no meaos inhá­
biles é impotentes de los encargados de su direc­
ción inmediata!

El ministro de Hacienda, ocupado siu duda en
gi.stratura y Ja Judicatura colocada bn situación I lucubraciones rentísticas que solo por el
pa. îva?

A nuestro juicio, debe de permanecer quieta 
esperando que llegue un dia en que de veras quie­
ra hac-rse justicia. En ese dia de verdadera li­
quidación debe acudir con sus hojas de servicios, 
con sus 15, 20, 25, 30 y mas años de servicio: 
con su conducta pura é intachable como consta 
de lü'. expedientes; y sin más consecuencia que la 
de ser rígidos observantes de sus deberes. Enton­
ces no debe temer el paralelo con los servidores 
actuales; si por rara escepcion avenlajáraii en 
circunstancias Jos actuales empleados á los anti­

guos, estos deberían conforma:se;, pero exigiendo 
igual reciprocidad. Esta serla la justicia, esta se­
ría la verdadera solución á la insoluble cuestión, 
hasta el dia, de la ínamovilidad judicial.

No se crea, por último, que este acto es alarde 
de oposición política, nada menos que eso. Nues­
tro?,amigos hau sido arrojados de sus destinos, 
arbitran i, injusta é ileg límente, cuando no te ■ 
nian mas norte que el,deber y la justicia; y he­
mos callado, porque confiábamos en que cuando

momento habrán de sostener á flote la desmante­
lada nave del Estado, no puede, á lo que .se de­
duce, dirigir sus miradas hácia ese rincón de la 
provincia de Huelva, en donde yace enclavada la 
mina de Riotinto, foco hoy de graves abu.sos, de 
trascendentales desaciertos, de funestas meJiJas, 
ya dictadas por aquellos funcionarios, ya de mas 
autorizado origen.

Si aquella finca mereciera la atención del go­
bierno, mas directamente responsable que sus ges­
tores ¿cómo podría tolerar, ni por un momento, 
que allí existiera uu contrato especial, inherente 
á un importantísimo servicio, verificado sin lici­
tación pública, sin ninguna de las formalidades 
que previeneu las leyes, modificando las cláusu­
las que atrajeroQ á los licitadores? Y no se diga 
que ese contrato favorece á la Hacienda, porque 
lo que es contra ley no puede subsi.stir; y por­
que si con las moditícacione's que ha tenido se hu­
biera sacado á subasta, se habrían obtenido ma­
yores ventajas.

Pero hemos de esplicarlo todo para que mejor
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(Continuación.)
Ataron bien al zemlndar y lo encerraron en na ca­

marote. Jootba Waddub se acostó á través de la puer­
ta. y asi permaneció todo el dia á pesar de que estaba
ligeramente herido Ê sta adhesión no fué bastante á
desarmar la cólera del zemlndar. que rechazó todas 
las caricias de su hijo y se negó á perdonarle

Durante la noche. JoothaMaddub oyó á sn padreque decia:
—Tengo sed.
Se levantó, fué corriendo á buscar agua v se la 

trhjo á Narain S.igore. ' “
-¿Eres tü, Jootha Maddnb? preguntó el zeinindar 
—Si, padre mío, coutesíó con voz trémula el jóveñ 

que procuraba en la o.scuridad tomar la mano de su 
padre.

—Llévate ese egua. No quiero nada de tí.
—Os suplico, padre mío, que me escuchéis 
-No.
—Vuestra cólera me desgarra el comon.
—¿Crees n> aso que fu traición no ha despedazado el 

mío? ¡ün niño que era mi te.soro, mi vida, la esperan 
za de mi vejez, ver que me ha abandonado por perso • 
nas estrañas!

—Perdonadme, padre raio, yo...
—Hace algunos años... ¿te acuerdas... Jostha? tú 

ettahas muy enfermo .¡Cuantas noches pasé 6 la ca-

becí.rade tucama!
-¡Ah! sí, si me acuerdo Una madre no hubiera po­

dido cui Jarme con mas esmero. ^
-E n  aquel momento si me hubieran pedido diez

dado

m ícH ortéoc r - ‘-
—¡Padre miol
-A l menos no me habrías hecho traición.

«margas palabras. Jootha 
Maddub, se revolcaba en el suelo á los piés del ze-
mindar y apretaba aus labios contra las manos de 
®¿gP“dre quo rogaba con sus lágrimas y cubrli de

peTdm lT^^' ¿quieres que to
—¿AJue hay que hacer?
—Pouermo en libertad.
Ji.O'ha Maddub vaciló.

—Está bien, añadió Narain Sngore. Ese es tu cari-, 
ae y tu arrepentimiento. Te niegas a hacer por tu 
P e o que has bicho por personas estrañas.

—Hitos Iban á perecer.
—¿Orees tú que me concederán la vida?
—Hatoy si guro de ello.

rinJif*̂ *̂ !î ****̂ ‘* mañana, mañana tal vez, los fe- 
t S r !  do«de hallarán compa-
sn clei' ° I* ^ m«gi8trad08. Se Us echará en cara 
su clemencia y sere fusilado ó ahorcado... gracias

—¡Padre mlol
-G racias á tí.. Déjame morir, hijo Ingrato, y  v ite

gos público.s, segiiQ ?u m'érito y capad iaJ, y en 
couSbuanciácon lo dispue.sto en el aft. 27 de la 
Constitución que felizmente nos rige. Pues no es 
asi; viene el Sr. Montero Ríos, y desde su silla 
curul, y teniendo ó ao 'voluiitail por aliara de ser

•i

á buscar á aquéllos por quienes me sacrificas.
—Os salvaré, padre mió, dijo Jootha Maddub levan­

tándose. Perdooadme que baja vacilado, pero no 
creía que os amenazara d  rnsuor peligro. Una vez en 
libertad, ¿m3 perdonareis, es verdad?

—Si vienes conmigo', sí.
—Os Juro que me reuuiré con vos.
—¿Cuándo?
-Cuando estén en s guridad.
El zemihdar contuvo un g sto de cólera.

—Enhorabaena. dijo.
—¡Oh! padre mió, padre mió, decid que me perdo­

náis y permitidme q le os abrace.
— Mis brazos están atados, murmuró Narain Sa- 

gore.
Jootha cortó las líga-iuras del zemlndar y laego se 

arrojó llorando en los br-'zos de sn padre.
f-Dentro da algabas hor.ís s rá de dia; dijo Narain 

Sagore. Si qüí r' .s salvarme no pierda? tfernjio,
—¿Os creets capaz de llegar á tierra á nado.?
—Ciertamente.
—¿Y los csimanes y los tigres?
—Devuélveme mis armas... Conozcj el país, además 

no tardaré en encontrar alguna aldea.
Jootha Maddub salió arrastrándose con las manos 

y con las rodillas Dos hombres calaban do guardia 
á la puerta de la cámara. Uno de elL>s era Valentín y 
otro uno do lox serví lor 'S de Narain S'gore que ha- 
bitn seguido á Jootha Maddub El joven se acercó á 
este último, á quien dijo algunas palabras en voz 
baja. El indio acabó por hacer un signo de aquiescen­
cia y M. Mazeran continuó paseándose por delante de 
la cámara-

se amortiguara el fuego candente de Ja pasión . comprenda e.ste injustificado abuso. Hay otro
política, se baria paso la justicia y llegaría la ' *---- ' ------------- ’
reparación. No se atribuya, pues, á oposición; si­
no á ver conculcados todos lo.s derechos, el que 
acudamos con nuestras quejas á Ja publicidad.

No obedecemos, pues, mas que á un levantado 
pensamiento de dignidad y de decoro al defender 
á Ja antigua magistratura y judicatura. Cuando 
vemos la injusticia y la desigualdad como norma 
de conducta; cuando no hay der dio que uo se 
conculque, y cuando aquellas respetables clases 
prefieren el ostracismo, el pji viínir de una pena 
perpétua, á recoger las migajas del festín de la 
gloriosa que nos ofrecen los revolucionarios de 
Setiembre, prueba es concluyente de que dichas 
clases saben estimar su decoro en Jo que vale.

La opinión que dejamos consignada respe;to 
de la obra .famo.sa del Sr. MuiUeru Ríos, no es solo 
la nuestra, siuo la uqánime de muchos iudividuos 
perteuedputes a la magistratura pasiva. La es­
tadística deJ porvenir demostrará si fué ó no pre-

Despues de un m meato de vacilación, Jootha 
Maddub volvió al lado de su padre, á quien dejó com­
pletamente libre dándole sus propias armas.

—Seguidme, le dijo.
Abrió la puerta de la cámara y miró. Sentado so­

bre sus talones, el iudio estaba iurmiendoó ñugia es­
tarlo. Valentín, apoyado contra la Cáucara, permaue- 
cia iuuióvU y con los ojos cerrados.

—Venid, padre mío, murmuró Jootha Maddub.
En el momento en que el zemlndar ee deslizaba 

arrastrándose por la puerta entreabierta, reconoció á 
Valentín. Al ver aquel hombre que le había cruzado 
la cara con un látigo (injuria más cruel para ua Indio 
que aun para un europeo), uai nube do saugre oscu­
reció la vista'le Naraiu Sagore. laoorporóss y dló un 
pa.ío há ia M Mjziran levantando el puñal que 
Jootha a '.abrtba de darle.

—fl’oco á poco, zemin1;-.rl—murmuró Valentín, que 
estaba muy 1-jos de estar donni-l >, cojien lo la mano 
de Naraiu Sagore. Ya veis quo vuestro padre es in ­
corregible, aü-idió dirigiéndosa á Jootii i Mal.lub.

—¡Gracias, Valentín tíahibl—Jijo el pobre mucha­
cho; co llaméis.

—si hubiese teñid) Intiucion de oponorme á vues­
tro proyecto, pobre ft.m'go Jjótha. no hubiera tardado 
tanto tiempo en llamar. Que el zemlndar se apro­
veche hoy de la gratitu í y del cariño que todos pro­
fesamos á su hijo; pero que jamás vuelva á encontrar­
se eu mi Camino. Heme aquí, pues, eu paz con vos y 
juro a Dios que tu otra ocjísíou no dt-juró salir vivo de 
en^re mis manos al hombre que ha asesinado y hecho 
asesinar á tantos cristianos.

Al decir estas palabras levantó un poco la vot

contrato de igual importaucia al que hemos alu­
dido, y que cumplió en 11 misma fecha que aquel. 
Hubo postores y se adjudicó cou un veintilres por 
cíenlo de rebaja, respecto á los tipos ea que antes 
est iba; pues bien, después de un espediente de 
laboriosa tramitación, se anuló la subasta y se 
mandó anunciar de nuevo, volvieron á mejorarla 
hasta ei veintiocho por ciento, ó sea en uuos cator­
ce mil reales mensuales  ̂ pues esta es la fecha en 
que aun no .se ha dado posesión del nuevo con­
trato, y sigue 1 Hacienda perjudicándose en di­
chos catorce mil reales al mes. Por manera que, 
mientras uu servicio se adjudica saltando por la 
ley. porque se dicen así beneficiados Jos intereses 
de ia Hacienda, en otros en que ésta resultaría 
mas beneficiada se observa la legalidad mas me­
ticulosa y la mas paulatina tramitación.

Hay mas: según se nos ha a.aegurado, parece 
que en Julio del año anterior, no se quiso entre­
gar cierta fiauzi retenida por aquellas oficinas á

sin apercibirse de ello '
—¿Qué pasa? preguntó sir Ricardo que estaba dur­

miendo sobre cubierta á pozos pasos ds allí y que se 
despertó de repente.

—Marchaos corriendo, murmuró Valentín, soltan­
do el brazo del zemindar.

Este último se arrastró hasta la obra muerta del 
bowliah, y se Jejó Ca r al rio.

—¿Que pasa? volvió á preguntar sir Ricardo, que 
había ciclo el ruido de un cuerpo en el agua, y que so 
dirigió corriendo á mirar sobre la borda.

—¡Chfst I dijo Valentín.
Mirad, alli, muy cerca, esa estela: es un hombre, 

ó un animal que se aleja nadando.
¡Es un tigre! añadió Valentín, y me veo obligado 

á confesar que á mi es á quien ha debido su libertad.
¡Naraiu Sagore! esclamó sir Ricardo, moutaudo 

una pistola.
—El mismo, amigo mió.
—¡Gracia para mi padre! murmuró Jootha Maddnb, 

ponieudo la mano en la pístala de sir Ricardo.
Valentín re firió á este último lo que acababa de 

ocurrir.
—He cometido una insigne locara, bien lo sé, aña­

dió; ¡pero jamás hubiera tenido valor de matar á ese 
hombre a la vista de su hijo!

—Efectivamente, ha si lo una lo uro,dijo sir Ricar­
do moviendo la cabozn; pero d“8,.u-̂ s de tjJo, debo 
confesar que hubiera hi clio lo mismo que vos.

—Gracias, gracias, esclamó J .otha Ma Idub, estre­
chando con profundo r. couocimirnto la mauo que 
afectuosamente le tendía sir Ricardo.

(S s  ton(inuaré).
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Al dar cuenta en nuestro número de ayer de 
los periódicos llevados ante los tribunales por 
esta liberal situación, omitimos incluir a Lfl Es­
peranza que fué el primero con quien la honrada 
de Setiembre empleó sus mimos y el Rigoieto, ul­
tima victima de la famosa libertad de imprenta
del código penal. .

También otros periódicos de prcviñeta han
sido objeto de iguales caricias.

¡Bien porD. Nicolás, antiguo director de La
Discusion\.

pretesto de que fuera indispensable invertir los l puesto apesar del poco tiempo que media 
escasos fondos del establecimiento y los sagrados \ su resurrección h asta el día. 
del i aporte de fianzas en el pago de rondas de la j 
fuerza ciudadana para contrarastar las partidas 
republicanas, y por no haber tenido cumplimien­
to la citada órden, que no fué notificada al inte­
resado, se declaró sin efecto. ¿Ks esto ciert'j? y si 
lo es, á qué capitulo del presupuesto se han car­
gado esos gastos de ronda?

Mas ya que no estos hechos, á todas luces ar­
bitrarios, ¿cómo no llaman la atención del señor 
Figuerola otros muchos que forman en la actúa ■ 
lidad la triste historia de aquella dependencia del 
Estado? ¿Saben el ministro de Hacienda y el di­
rector de Propiedades que mientras á los jornale­
ros y contratistas se les deben cinco y siete meses 
los empleados cobran á fin de cada mes. ¿ba en 
qué estraña operación ha tenido alli lugar en que 
aparece alguna carta de pago de fianza (señalada 
con el núm. 2) que parece no ingresó á su tmmpo 
en caja? ¿Nos querrán decir qué resolución ha re­
caído en la instancia que elevó el ayuntamiento 
de Zalamea la Real, quejándose de que en las su ­
bastas de labores subterráneas se coatra,naba e 
derecho á la concurrencia de los vecinos de aquel
pueblo? ,

Creemos que con lo dich.) basta por hoy para 
formarse una idea de cuál es la administración 
económica de Kiotinto en la Espaim^on honra.

Ayer solo se recibió en Madrid el siguiente 
telégrama estranjero, que nos comunicó la Agen­
cia Fabra:

Toura 34 de Octubre (á la una y cuarenta y cinco 
de la tarde).-Besancoa 23 (por la uoche).-El gene­
ral Cambriels anuncia, que el enemigo ha atacado 
otra vez hoy las posiciones de Chatillon le Duc que no 
había podido tomar ayer, retirándose por la noche.

Hemos conseguido la victoria ayer y hoy cogien­
do algunos prisioneros y guardando nuestras posi­
ciones. .

Nuestras pérdidas han sido insignificantes.

Recientemente nos hemos ocupado del injus­
tificable abandono en que tiene el Sr. Figuerola 
á los contratistas de obras públicas; y como ni se 
haya procurado aliviar la comprometida situación 
en que les coloca el actual ministro de Hacienda, 
ni se hayan dado razones por los periódicos mi­
nisteriales que disculpen, ó atenúen siquiera, se­
mejante conducta, hemos de insistir en llamar la 
atención hácia los perjuicios que ocasiona, no 
solo á dichos contratistas, en contra de cuyos in­
tereses, asi como de las demás clases del Estado 
que no constituyen el núcleo dé los favorecidos 
de la revolución, parece conspirar, sino del país 
en general, cuyo servicio en ramo tan importan­
te como el de las obras públi as tendrá forzosa 

.  mente que verse desatendido.
Los contratistas tienén celebrado con el Esta- 
en virtud de las subastas, un contrato hila-

desde

KBPa N A .— Miércoles 2 »  de Octubre de 187^
presentadode caballería, D. Juan Contreras, ha 

la dimisión de su cargo.

Dice un colega.
tMuchos diputados monárquicos se hallan dis 

puestos á votar ííl duque de la Victorfa para la re­
gencia del rtioo, en el caso probable, según hemos 
, ido asegurar, do que el general Serrano resigue sus 
poderes, por considerarlo asi conveniente para liámas 
prouta consolidación del país.»

• nua ha hecho del duque de Aosta I completamente deslindado, partiéndose entre reaec^
Clon la elección q  ̂ 1 „ fg^olucionarios. Adelante, pues; los hecho
para rey de España. - ■

La nueva faz que presenta ahora este asunto 
con la indicación, mas ó menos insinuante, que 
hace el gobierno prusiano al recomendar la can­

de

ter'al. al que no es licito á ninguna de las partes 
faltar, y el Sr. Figuerola falta á él indudable 
mente haciendo el pago á los contratistas en le 
tras á cuatro meses fecha, que es el espediente á 
que ha acudido y que en términos vulgares se 
llama de trampa adelante. ¿Y si aun asi, pudie 
ran. con alguna pérdida, realizar sus fondos 
cuando los necesiten! pero es el caso, que en las 
administraciones económicas donde se presentan 
no se satisfacen, ni los banqueros los descaen an 
á ningún precio, prueba evidente de la confianza 
que les merece el ministro de Hacienda de la re­
volución.

¿Qué diría ó qué haría el Sr. Figuerola si los 
contratistas á que nos referimos faltasen á las
condiciones de lasuba.sta. lo cual seria ni mas ni 
menos que lo que él hace? ¿rescindir las contra­
tas? entonces seria injusto,, dado su proceder. 
¿Tolerar las infracciones, el incumplimiento de lo 
Ltipulado? entonces haria muy mal, y perjudica­
ría al pais en general en beneficio de unos pocos. 
No creemos necesario esforzar nuestros argum ri­
tos para demostrar la ilegalidad con que obra el 
Sr. Figuerola en este asunto.

Pero la verdades que pecamos de cándidos al 
esperar que la voz de la razón y de la ju.sticia sea 
oida, en este como en otros puntos, cuando ve­
mos imperar solo el capricho ministerial, y que 
se prescinde non una frescura nunca vista ni oida 
de toda legalidad, de toda justicia y de toda con­
veniencia, ¡Ah. hombres de la revolución? ¡Bien 
penetrados estaréis de que cuaado salgáis del p i- 
der será para no vover mas á él. cuando tan poco 
os cuidáis de cubrir siquiera las apariencias!

Hoy se hablaba de un telégrama alarmante, 
en que, según parece, el góoernador de Al'cante 
da cuenta al gobierno de una manifestación paci­
fica verificada ayer en demanda de pan y de tra ­
bajo. Dicha autoridad anuncia que se prepara­
ba para hoy otra manifestación mas significativa, 
que. á su parecer, concluiría con uu grave con­
flicto.

Se"-un noticias que de aquella ciudad hemos 
recibido, el gobernador se justifica con el gobier­
no. diciendo que la oposición que allí .se le hace 
es por los mismos amigos de la situación que. en 
su concepto, promueven estas manifestaciones, y 
dice que su falta de energía no reconoce otra 
causa que su respeto á la Constitución, que trata 
de armonizar con la fiebre amarilla y con la mi­
seria. Nos dicen que, en su lacrimoso despacho, 
añade que su situación es imposible si no se le re­
miten fondos. y *iue no puede resolver la cuestión 
sanitaria sin violar los derechos individuales.

Parece que el gobierno ha mandado que se 
haga uso de la fuerza si el pueblo pide pan des-
bordadameute.

Se-^un se dice, parece que D. Cárlos de Bjr- 
bo’' y Este, convencido de Iv prodigalidad de 
eracias que se han concedido á sus servidores, 
ha dispuesto suspender to los los empleos milita­
res condecoraciones, honores y demas gracias 
que por si. ó por sus .secretarios y delegados se 
hubieran concedido hasta la fecha.

Dícese que no se hará es¡ erar otra disposición 
noria que se crea una comisión que debe pedir 
cuentas detalladas á sugelos que han recibido 
caudales pertenecientes al partido carlista y na 
d im i esta'boca es mía. Si se negaran á tan jus­
ta  demanda, se asegura que .se pub-icará i sus

“ " ‘i r ,  «103 .00 .«¡oto.üa, de qo. el p.rtiJo 
carlista S9 encuentra muy trabajado y descom-

Leemos en La Esperanza las siguientes líneas 
que envuelven un fondo de razón incontestable.

«Al quí-jarse La RifpúbUca Ibérica de que algauos pe­
riódicos hagan arma de partido de la protesta colec­
tiva contra la partida de la Porra, dice:

•Hace mal, mav mal; y los que no hemos de ser apa­
leados nunca por los liberales, tenemos derecho á que 
se reconozca que nuestra conducta no {autoriza las 
interpretaciones que algunos colegas se permiten^»

Por de pronto, nosotros creemos que los periódi - 
eos que han hecho de la protesta contra la partida de 
la Porra arma de pa'tido. han estado en su d> recho.
La partida de la Porra se compone de a.-nigos, mas ó 
menos imprudent s, de la sitúa’,io"¡; sin embargo, á 
la situación tanto sirve como perjudica la partlda^de 
la Porra; por oso calificó de mito su existencia el señor 
ministro de Ultramar. Ahora la prensa periódica de 
Madrid protesta contra ella; luego existe; luego quien 
se equivocaba era el Sr. More!. ¿No ha de sernos, pues, 
lícito á loa victimíis de la partida de la Porra, á los 
enemigos de la situación, presentar como prueba de 
la existencia de aquella, y para perjudicar f» esta, la 
protesta de la prensa? Al hacerlo, ¿no esta ños eu 
nuestro derecho? ¿Quién podrá ilnpedirncs que lo ha 
gamos?

Pero dice La República Ibérica que sus reductores 
nunca serán apaleados por los liberales. ¿De veras? 
¿Están Vds. seguros de eso? Pues nosotros lesa'.oase- 
jamos que DO se fien tanto desas amigos políticos. 
Liberal era Prim, y por liberales fué, si no apaleado, 
apedreado junto á la fuente de Cibeles. Liberal era el 
iufurtuoa lo Azcárraga, y por una equivocación en 
que puede fácilmente incurrirse, fué muerto inhuma­
namente por liberales. Figúrese el director de La Re­
pública Ibéricanao eu un día de desahogos liberales, 
al verle pasar uu mal intencionado, grita: «¡Ahí va 
un carlista!» Imagínese lo que puede supederle.

Precisamente recordamos haber lei lo en La Repú • 
blica Ibérica, cuando sé llamaba La Reforma y defe.idia 
la monarquía democrática, que el padre de uno desús 
redactores, liberal por supuesto, estuvo á punto do 
morir, también por equivocación, á manos de los pa 
triotas que andaban buscando el bulto al bollero de la 
calle del Olivo, liberal también.

Hoy mismo Kochefort, algo mas po.juiar entre los 
republicanos franceses que el ár. Morayta entre los 
repubiieaoo» españoles, no las tiene todas consigo 
desde que los rojos, de quienes se ha s.-paradosin cu- 
darse de los prusjauos, atacan periódicamente el H > 
tel de Villé, coa la piadosa iuteucioa da arrojar por 
las ventanas, muertos ó vivos, a los liberales miom 
bros del gobierno de la defensa nacional.

Desengáñense los redactores de La República Ibé­
rica: en los tiempos que corren nadie puede decir: tDe 
palo, tiro ó puñalada liberal, no moriré.»

Y ya que de la Partida de la Porra nos ocupa­
mos, desearíamos que La Iberia, único periódico 
no adherido á la protesta de la prensa, sin duda 
por ser órgano autorizado de ciertos ministros 
que consideran como un mito la espresada aso­
ciación que hace tiempo está elevada á la cate­
goría de quinto poder, nos dijera si es cierto que 
al cabo de quince meses se está llamando ahora á 
ius que fueron victimas del vandálico atentado 
cometido á las puertas de la redaccim de El Siglo, 
para que se ratifiquen en sus primeras declara­
ciones.

Y si esto es exacto, según nos han informado, 
ni la justicia puede m-irchar con mas velocidad, 
ni la vindicta pública puede haber sido desagra­
viada mas pronto.

Parece que el i5r. Rodríguez, (D. Gabriel) tie­
ne ya terminado el proyecto sobre reforma aran­
celaria, que será uno de los primeros as.untos de 
que se ocupen las Cói te s .;

No es solo eu Monóoñedo donde los curas se 
mueren de hambre. En un camino próximo á To­
ledo se ha visto á dos sacerdotes ir á pedir tra ­
bajo, con la circunstancia agravante de ser de los 
que habían jurado la Constitución; pero todos han 
quedado iguales ante la estóica iujusticia del se­
ñor Figuerola

Según El Puente de Alcolea, el famoso Alonso, 
secretario de Escoda, publicará esta semana otro 
folleto, en el que se harán revelaciones importan­
tes y se insertarán documentos curiosos que ha­
rán comprender el papel ridículo que han jugado 
ciertas eminencias carlistas de las clases militar 
y civil. Suponemos que también se dirá algo en 
ese folleto sobre el papel indigno que en este feo 
negocio han jugado otras eminencias y no emi­
nencias civiles y militares.

Según una carta de Tours recibida ayer en 
Madrid, parece que el Sr. Vallejo Miranda, re­
dactor que era del periódico francés el Gaulois y 
empleado en la junta de la Deuda de España, h-i 
sido hecho prisionero en Versallcs por los p ru ­
sianos.

No nos preciamos de profetas, y sin embargo 
los acontecimientos pa.-ece que quierea hacernos 
pa.sar por tales,

Al hablar ayer de lo que progresaban en las 
provincias las compañías ó partidas de la porra 
y de secuestradares, estábamos muy lejos de sos­
pechar que hasta en la pacífica provincia de Na­
varra había de echar r ices una de esas partidas 
que tienen aterrorizadas á algunas provincias de 
España.

El correo de ayer nos trajo la noticia de que en 
Navarra ha habido ya uu secuestro. D. Ramón 
H lero, vecino de Sangüesa, fué cogido hace po­
cos dias en el cam p) con su hijo á quien han 
puesto en libertad las secuestradores para que 
lleve el precio del rescate fijado en 2 000 duros.

Aconsejamos á los propietarios que para salir 
al campo se hagan acompañar de una escolta co­
mo al á en los tiempos de Marica.staña acostu n- 
braba i hacerlo nu ístros abuelos cuando se sepa­
raban de las tapias del pueblo de su residencia.

Hoy como ayer repetimos: ¡Viva el progreso! 
¡Bien por las ventajas que nos han procurado los 
héroes de la España con hoara!

El duque de Módena ha puesto á disposición 
del Papa un millón de francos que Su Santidad 
podrá recoger donde quiera; en Roma ó en el ex­
tranjero.

Ayer tarde parece que se ha recibido un telé- 
gram a poco tranqni'izador de Barcelona, en que 
se dice que ae hau cerrado por completo las co­
municaciones con Zaragoza, por cuya razón, im­
posibilitada Barcelona de esporta:* los productos 
de sus fábricas, estas trataban de cerrarse dejan­
do sin trabajo á lu.s operarios.

Parece que está acordada por el gobierno la 
concesión de un toison al sultán Ab-dul-Asís- 
Khan: no hay monarca mas á propósito para esta 
gracia de la revolución de Setiembre que el em­
perador de los turcos.

Notable es la acütul de El Eco del Progreso, 
periódico que lleva la bandera del antiguo hon­
rado partido progresista.

Corno Si el colega quisiera quitarse de enci­
ma el s mbsuito de los puntos negros, niega an­
teanoche de la manera mas terininaote que sean 
progresi.stas los hombres que en la actual situ i- 
ciou aspiran á ser representantes de ese partido.

«Progresista 89 llama esta situación, dice, y por 
llam-irse progresista sí ccáí-i diariamen'e sóbrela lim­
pia hislorti de este partilo borrones que empañan su bri­
llante escu lo; progresistas se llaman los hombres que 
rigen h 'y los destinos de ’a patria, y cuando ni los 
mas sistemáticos enemigos de nuestro partido se 
alrevieron á poner en duda siquiera la honradez y la 
moralidad de Argü ¡lies, Calatrava, M ludizebal y otros 
ilustres varones del martirologio liberal, su sagrada 
memoria se insulta hoy, arrojando sobre el partido en 
que militaron, sobre el partido que enaltecieron con 
sus virtudes, defecciones sin cuento, miserii.s mil, cuya 
SBUcil'a enunciaciou es bastante, á nuestro juicio, 
para que se esrremezcan sus frias cenizas en los mo - 
destos sepulcros que nos las guardan.»

Y corno si no fuesen bastante significativas 
las anteriore.s palabras lean nuestros lectores 
este otro párrafo, eu que El Eco del Progreso es- 
püca sus censuras 4 la actual situacioo;

«Las Córtes, añade,compuestas en gran parte de 
empleados dol gobierno; el caciquismo imperando to­
davía en la elección de diputados, porque el distrito 
es muy reducido to.lavía para que la luflmeia moral 
y material no vicien el sufragio; la conservación de 
ña ejército permanente en mayor número y con mas 
gastos que los que la precaria situación del Tesoro 
consiente; los desaires inferidos á esta altiva nación, 
por otras cuya hist iriu no admite comparaciones con 
la nuestra; la interinidad como complemento de toda 
cuestión mú iarjuica, raspoudeu perfectamente de 
nuestra conducta, censurando á una situación que 
nada, absjlutament.3 nada tiene de progresista mas 
que el uombr ; pero no lo es u le  el fondo ni en la 
forma.»

didatura de Siginaringeu, puede .ser origen 
graves complicaciones que es imposible prever 
cómo saldrá de ellas el gobierno del general 
Prim.

La situación del conde de Reus no puede ser 
mas desesperada y compr iinetida. Recientemente 
acaba de empeñar un solemne compromiso con 
Víctor Mame! en f vor de su hijo Amadeo; con­
traído el compromiso, Prusia y Prusia vencedora, le 
recuerda su oferta, origen de la guerra desastro­
sa que todavía ensangrienta los campos de la 
Francia. ¿Qué hacer en tan penoso conflicto? Para 
nosotros es evidente que el marqués de los Cas- 

I tillejos apelará á su natural y acostumbrado re­
curso de no hacer, único medio que tiene por el mo­
mento, de no pasar por la doble ignominia de 
pre.scindir de sus actuales y recientes compromi­
sos y de esquivar el justo enojo de su antiguo 
protegido Sigmaringen.

Este señor Sigmaringen podrá ser todo lo 
que quiera el rey de Prusia, y todo lo que antes 
le parecía al general Prim, pero es lo cierto que 
en la guer.a  franco-prusiana, no ae ha oido ha 
blar de él ni una sola vez.

Creemos que las indicaciones hechas por el 
gobierno prusiano, á ser cierto lo que se dice no 
serán atendidas por los diputados constituyentes, 
que, cualesquiera que sea la manera de pensar 
sobre este asunto dol general Prim, rechazarán 
hoy, cooio imposición que humilla grandemente 
la dignidad nacional, lo que eu otra ocasión pu 
dieran aceptar como solución á una situación des­
esperada, por mas que dicha solución no respon­
diese al sentimiento general del país que abriga 
sus ardientes simpatías en favor de otra solución 
verdaderamente nacional.

A última hora recibimos el telégrama que in­
sertamos á continuación, y por el cual verán 
confirmados nuestros lectores los rumores de paz 
de que debe ser preliminar el armisticio.

El üombra nieato de M. Thiers para esta im­
portante misión hace concebir tímidas esperan­
zas de que la paz será un hecho en breve, pues 
este hombre de Estado, de talento superior y que 
conoce el espíritu que domina en todas las Córtes 
de Europa, a.sí como en el gobierno de Prusia res­
pecto del término de la guerra, no habría acepta­
do tan elev,.do encargo sino creyese que hay ya 
medios hábiles de poderlo realizar.

Hé aquí dicho telégrama:
«Lóndres 25.—La plaza de Sehelestad (Bajo Rhin) 

ha capitulado ay. r, quedando en poiler de los prusia­
nos 2.400 hombres y 120 cañones.

El Sr. Thiers ha sido nombrado representante del 
gobieruo francés para negociar el armisticio con el 
conde de Bismark.

Fabra.
Nota. No se han recibí lo despachos de Tours.»

1

Al fin ha resultado exacto lo que fuimos los 
primeros á indicar en la prensa respecto á la 
nueva negociiciou de crédito proyectada por el 
Sr. Figuerola.

Según dice El Imparciat, la primera operación 
financiera que verificará el ministro de Hacienda 
tendrá por base los billetes del Tesoro creados 
por la ley de presupuestos vigente para el ser­
vicio de la deuda flotante.

Dicha ley de 3 de Junio del año actual, dispo­
ne que 11 espresada deuda no podra pasar del 33 
por loo del presupuesto de ingresos, y que su 
servicio se hará eu billetes del Tesoro, con inte­
rés del 6 por 100, imponiendo además al ministro 
ia obligación de puíilicar todos los meses en la 
Gaceta el estado de dichos billetes.

La negociación á que nos referimos a.^cende- 
rá. según nos aseguran, á 600 millones de reales.

K1 Sr. Figuerola se halla ya, merced á sus an ­
teriores é innumerables dt-saciertos, en una pen­
diente en que no puede retroceder, por lo cual di­
rá para su capote: trampa adelante, y efectiva- 
m ute, 3.1 sistema es da trampa adelante.

Las monjas de las Salesas, que todavía- con­
tinúan en su conve to, parece que mañana pa.sa- 
rán á ocupar el de las descalzas reales.

Ayer ha circulado la noticia deque el director

En Fuenmayor, pob ación de la provincia de 
Logroñ >, ocurrí i el doming ) uua reyerta entre 
republicanos y demócratas.

De La Esperanza copiamos lo siguiente:
«¡Escoda! En 12 000.000 nada mas calcula La Dis­

cusión lo que se ha gastado hasta ahora en el muebla­
je. adorno y decoración del palacio y jardines del 
ministerio de la Guerra, donde habita, mora y recibe 
el ilustre Prim y Prats.

Pero ¡Canelal ¿qué hacen esos periódicos, que 
cuando alia en los últimos tiempos del mo ¡erantismo 
se alhajaban los mluisterios. gastándose 40 ó 50.000 
duros, tronaban contra aquellos sibaritas, que no di­
cen hoy ni una palabra acerca de todos esos millo • 
nes que se entierran en un solo ministerio?

¡Alonso! lo que es esto no se justifica porque antes 
España estuviera pobre y hoy esté rica, porque Es­
paña, de la pobreza ba pasado á la miseria, y iá mi­
se'ia tocaeu ella á sus últimos limites.

Pero ¡la L!ave! ya caemos en lo que tiene callados 
á esos periódicos; no quieren hablar de lo que hoy se 
hace en el ministerio de la Guerra, porque recuerdan 
que á poco de lo que antes hablaron de lo que se hizo 
en los demás ministerios, quedaron estos vacanths.»

¿Si La Esperanza llama sibaritas 4 los modera­
dos que ga.stab in 40 ó 50 mil duros en alujarlos 
ministerios (lo que no probsrá el colega), cómo 
calificará á los que s :gun dice La Discusión gas­
tan doce millones?

Aunque en el primer artículo de fondo nos 
ocupamos con estensiop del nuevo giro que ha 
tomado la cuestión de la régia candidatura no 
estará demás que repitamos aquí, que parece 
confirmarse cuanto decimos en dicho artículo 
acerca de la conte-stacion dada por el conde de 
Bismark al participarle el gobierno de la revolu-

Cuando las conciliaciones son solo el resulta­
do de pactos reprobados que constituyen un de 
lito político de lesa nación, cuando las coalicio­
nes no responden ra is que á intereses mezquinos 
es que el ódioó la rivalidad son estímulos pode­
roso?, están en su lugar artículos como el que in­
sertamos á contiauacion, tomado de la.s colum­
nas de la República Ibérica:

«Algunos filósofos pensaron con Pitógeras que las 
«almas se pasaban de unos cuerpos á otros; mas cier- 
»ta;iieute lo pueden afirmar los políticos en las mo- 
»oarqaias donde parece que la felicid d que anima 
»3U3 i'.uerpos (1 xáudolos cadáveres) se pasa ó dar 
wespíritu y aliento á otras olvidadas naciones; tal po- 
odemos esperar los suceda »

Estas frases que esoribia el ilustre prosista Meló 
poniéndolas eu boca de un esclarecido patricio, son
verdaderamente proféticas.

No poco estudio de la vida humana anuncia con­
clusión tan sesuda, que confirma la historia de los 
tiempos y la vida de las naciones. Mas esa ley histó 
rica se a ultca á los partidos políticos lo mis no que 
las nacionalidades, y eu elljs la trasmigración se veri­
fica en cuanto se aus.nta la ley primordial de su exis 
tencia, focos ó luminares, donde se elaboran en 
opinión y se trasladan al terreno histórico, las afir­
maciones científicas que rigen y regirán siempre 
mundo.

La libertad política, que es una do las manifesta­
ciones del derecho en la vida, animó un dia á los par 
tides polí.icos, desde el conservador al cimbria; mas 
desde el momento en que se negaron á desarrollar 
hasta sus últimas consecueucias lógicas y naturales, 
las, afirmaciones, merced á las cuales sa hundió el an­
tiguo régimen, trasmigró la fuerza vital que los ani 
maba, parque el dere.ibo, eternamente fundado, que 
obra continua y eterna neute en la vi la germinando 
y vivifl'jandola en todas las esferas, no pueden conte­
nerse en las fórmulas cerradas y estrechas de los par­
tidos doctrinarios.

Por ello no nos pasman las consecuencias de los 
planes de Prim y de sus geutes. H >y dessan la conci­
liación; mas ¿la conciliación es posible? Si solo lo racio­
nal es reil, ¿cóma hemas de creer qua la co.nciUacio n 
triunfe? Si no sirve á la ley eterna dal prog.-eso, ¿có­
mo hemos de temer que se nos imponga? .U ocupar­
nos de este hecho, á todas luces deplorable, se nos 
ocurre preguntar; ¡Conclliacioal ¿Cao quién? ¿De qué? 
sobre todo. Conciliación de ideas no es posible: unio­
nistas, progresistas y cimbrias tieuea un ere lo d i fi­
nido, a,>arte toda clase de sefloticacioneg, y llamarnos 
tal al m9nitt ‘.sto por si ¡mpre famoso de 12 de Souiem- 
bre, pues que ha sido por to los desgarrado.

No hay, pues, conciliación posible entre lo blanco 
y lo negro, entre la afirmación y la negación, entre 
ana proposición y su contraría. O estos partidos no 
son mas que una agrupación informe, ruda, indiges~ 
taque moles, como dijo un escritor ilustre, 6 todos tie­
nen unos mismos principios; y que esto último no es 
así lo dicen las luchas constantes entre cimbrias, pro­
gresistas y unionistas, y sus manifiestas aspiracio­
nes, que hau podido apreciarse, hasta los últimos lí­
mites, en las últi'nas legislaturas.

Pues entonces, ¿qué concUiaciou será esta? ¿Con­
ciliación de intereses? Si son contrapuestos los prin­
cipios, los intereses no hay que decirlo. ¿No es hoy 
el presupuesto una verdadera jame??®, donde apenas 
pueden acamo larse los servidores de cada una de las 
agrupaciones? Inútil es. pues, pensarlo. ¿Entonces á 
que se atruenan los aires con esta Idea, que solo pn ;- 
de entrañar uu resellamiento indigno? No nos ira por 
ta la confilMCiaoi, que seria la mnerte política de to­
dos, y uu triunfo para nuestro partido, pues cate he­
cho simplificarla de un mjJo aatabilisi.ao las graves 
oueatioaes de nuestra política, cuyo campo quedarla

hechos
probarán que no nos hemos equivocado.

Las últimas elecciones dan la maestra de lo que 
seré la conciliación. La amistad do dos Individualida­
des que, rabian de verse juntas, verdadero matrimo­
nio en discordia, á quieu no se permite el divorcio; 
no nos toca, pues, mas que esperar el resultado. Si se 
resella la situación, habremos acabado con los falsos 
liberales; si no fuese así, aplaudiremos en breve los 
espectáculos que nos darían los eonciliados.

Es fat 1; falta el espíritu que anima á un cuerpo ó 
agrupación p'alitlca; esta decae 6 Tnu''re. Pasó la pie 
nitud de los tiempos para la situación: se desorga­
niza, se a^aba. No hay derecho contra el derecho; 
qufen le barrena lástima en lo mas hondo la ley de 
su propia existencia.»

La Discusión hace en el siguiente artículo el 
proceso del conde de Reus;

cEstá visto; el general Prim no sirve.
Será muy caballera, muy valiente, muy amigo de 

sus amigos, toJo lo que quieran La Iberia y  sus con • 
mllitoups; pero la cosa no marcha.

Y lejos de marchar, se complica.
Y el pueblo, este pueblo entusiasta é imbécil, que 

creyó ver, allá por Setiembre del 68, en el genera^ 
Prim uu hombre do energía y decisión, amante de la 
libertad y de la patria, hace hoy oir por todas partes 
sus quejas amarguísimas, removiéndose impaciente 
en el lecho de sus dolores, y maldiciendo su entusias • 
mo y su necia confianza.

Los elementos reaccionarios se organizan en todas 
partes.

El presupueste llega casi á 3.000 millones de rea­
les, sin contar los iumensos gastos que ocasiona la in­
surrección de Cuba.

Las quintas se sueeden coa uua regularidad que 
alarme; caea anualmente sobre el país como plaga 
asoladora, y en mayor uú ñero de hombres que eu los 
calamitosos tiempos que preceJiérou á la revolución 
de Setiembre.

La crisis económica continúa poblando de vícti­
mas el campo de la agricultura, déla industria, dsl 
comercio.

La mea espa'itosa anarquía reina eu todos los par - 
tidos, secando en llar sus mis nobles e.speranzas, sus 
mas generosas aspir.icioues.  ̂ ,

El agio se desarrolla eu alta es ;ala.
Los poderes públicos yacen postrados, sin aliento.
El fuego de las pasiones abrasan las entrañas de la 

sociedad.
No hoy posición estable, ul interés asegurado, ni 

derecho garantido, ni esperanza satisfecha, ni temor 
desvanecido, ni talento estimulado, ni juste queja 
atendida, ni noble as.pirdCion alentada.

El descontento muge sardo oa las profundidades 
del pueblo y cuaja de nubes la atmósfera...

Y todo culpa de Prim; sí, del general Prim.
Su incapacidad es notoria.
Algunos le atribuyen debilidad: otros sospechan de 

su fó.
Pero es incapacidad, cosa cien veces peor, tratán­

dose de un hombre de Estado, de un presidente de 
Consejo de miuistros revolucionario y que tiene en 
sus manos la cartera de la Guerra.

Prim es incapaz; como incapaz es débil, y como 
débil. Impotente oara el bien; un peligro inmenso 
para la libertad del pueblo.

No sirve darle vueltas. Hay que llamar las cosas 
por su nombre. ¿A qué engañarnos mas tiempo? ¿Por 
qué no poner en armonía nuestras palabras con nues­
tra concienci ?

¡Hartossacrificios hunos hecho tolos hasta aquíl 
El silencio seria ya uua debilida 1, un crímeo. 
Porque crimen y no pequeño es a'imentar una 

proocup cioa ravoluciouaria funesta, una esperanza 
que toca al mas sangriento deseug;año.

Prim y la revotu cion, Prim vía libertad, son dos 
cosas distintas.

Esto será muy triste, muy doloroso, pa-tioular- 
mente para los progresistas: p aro es una verdad.

El miedo, y un mie lo pueril, embarga los senti­
mientos revolucionarios que pueda albergar en su 
corazón al general Prim.

Teme á to lo y de todo.
Al extranjero, si consuma uu acto audaz de iude- 

penlencia.
Al partido democrático, si hace demasiadas ron- 

cesiones al progresista.
Al progresistTa, si avanza un punto en la linea del 

progreso.
A Serrano* si no trabaja por las atribuciones de la 

regencia.
A la unión liberal, si trata de romper sus vínculos, 

inutilizando de una vez para siem are á su impopular 
é Impertinente can iilato, proclamando la república, 
única solución, que, según algunos, podrían aún sal­
varse y salvar la libertad y la pátria.

Y bajo el influjo de estas coutradiccioues, de estos 
recelos duda y duda y d u lasi mpre, incliaáudose, 
indisti'itameate, hoy á este lado, mañana al otro, 
según la fuerza de atriccion de los elementos que le 
rodean, Camo el objeto en diversos sentidos solicitado 
por el imán.

Solo que hay una cir uustancia, y es que el pue­
blo, dotado uu tiempo de cierto i mán para el conde de 
Reus, ó no tiene hoy ningu'io, ó está colocado fuera 
de t)da acción; su virtui no alcanza hasta la cámara 
coudal, al paso que, dentro -le esta cámara, las in­
fluencias contrarias (y aquí de los puntos negros del 
Sr. Ruiz Zorril a), tienen eu perpetuo movimiento su 
áni{no indeciso y subyugan su espontaneidad.

En medio de tolo esto, hay quien le atribuye no 
sabemos qué ambición extrañe.

¡falso!
El general Prim no puede tener ambición.
La ambición es patrimonio del génio, y el génio 

no “8 patrimonio del general Prim. Si un dia la tuvo; 
si la juventud pudo enardecer sus miras y elevarlas 
hasta la gloria, hoy sería flor sin aroma, planta sin 
jugo, agostada por la edad ó los desengaños.

¡Ambición! ¡Pluguiera al cle'.o que la tuviese! Esto 
supondría en el general Prim otrar facultades que no 
tiene.

¡ámbicioo! Puede que si el pueblo le otorgara de 
nuevo sus favores, brindándole con la pr mera magis­
tratura de la nación, tomara de buen grado este alto 
puesto.

Pero había de ser no costándole nada; de balde. 
Exigidle por ello una empresa algo arriesgada, un 

golpe audaz, siquiera una vigilia, y al punto os ha­
blará de sus modestas pretensiones, de la tranquili­
dad de su familia, de su vehemente deseo de no cor­
rer aventuras, etc. etc.

¡Ambición! La ambición se mueve por nobilísimos 
resortes que, ó no existieron nunca ó se paralizaron 
ya en el hombro de Aiéjico y Castillejos

La ambición no acepta, so impone; no tolera, qne ava­
salla; no es juguete de to lo  y de todos, sino que ele­
va su ojo de águila sobre todo y sobra todos, y en vez 
de efecto, es causa, y eu vez de inslru mentó, voluntad, 
y ea vez dQ veleta» viento»

No se enreda en pequeñas intrigas y detalles, ni 
s absorbe en actualidades precarias, smo que se fija
uu ideal de gloria, clava en él su mirada inalterable y 
valiente, hace un llamamiento á sí misma, se arma de 
decisión, y atropellando por todo cuanto es vulgar y
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pequeño, emprende su marcha triunfadora con la luz 
del génio en la frente y el temple de los héroes en el 
corazón; pisa, empuja, salta, domina, marcha, mar­
cha, marcha siempre, sin reparar en nada, sin volver 
la vista atras, sin quitarla de su blanco, hista que 
por fin, sometiendo todas las.resistencias y avasallan­
do ¿ su influjo todos los elementos, llega á su ideal, 
lo toca, orla sus sienes, brilla en medio de la vulgari­
dad como astro, y resplandeciente, funda un trono y 
escribe sus d< stinos inmortales.

Hé aquí la ambición, la ambición verdadera.
Ahora, ese otro sentimiento que libra nuestra glo­

ria á estrafias contingencias; que todo lo espera de 
la fortuna; que «o < o » « a y q u e  quiere y no gane-, 
que permanece pasivo como avergonzado do sí pro • 

■pió, eso no es ambiéion. siuo pequeñez ; no es génio, 
sino nulidad; no es ¡a santa pasión de los héroes, sino 
el ruia patrimonio de los pigmeos.

Perdonad, general, la franqueza de nuestros jui­
cios; pero vuestra política h.H comprometido los inte­
reses do la revolución; ha puesto en peligro las liber­
tades del pu- b!o.»

SECCION DE NOTICIAS.
El director de la ofldua internacional de las ad­

ministraciones telegráfl ;aa en Berna participa que 
desde el 24 del corriente se aplica á los despachos te ­
legráficos para las provincias romanas U misma tasa 
que á los despachos para Italia, no admitiéndose pa­
ra dieh ts provincias despachos privados en cifra.

Igualmente comunica que la comunicación sub- 
mariua entre Santa Maura, Ithaca, Cefalonia y Zante 
queda restablecida.

niendo en cu. nta lo recargados que se encuentran 
los gastos municipales. Ala sesión de ayer asistieron 
bastantos individuos de la milicia y algunos coman­
dantes.

Se ha mandado girar á las Baleares lO.OOU duros 
con destino á las necesidades mas apremiantes y pa­
go á las clases pasivas, que se hallaban dos meses 
mas atrasadas que otras provincias.

general de Valencia Sr. Piellain, y acto continuo 
conferenció largamente con el ministro déla Guerra.

El viernes no pudo celebrar sesión el ay unta míen - 
to de esta capital i) >r no liab r concurrido el suflei ii 
te número de concejales.

Anteayer tarde tampoco pudo celebrar sesión por 
idéntico motivo.

El 3 del mes próximo empezarán los ejercicios de 
oposición á la plaza de segundo disecador del museo 
de ciencias naturales, de Madrid.

El general Morlones ayer conferenció con el señor 
Rivero y por la tarde salió para Navarra.

bincros, con carita tlvo celo y con no pora estrañeza, 
recogió á esta infeliz, le dió alpuna ropa para cubrir 
sus Carnes, la dió también de comer, y después la en­
tregó al alcalde de Igueldo el que i  su vez lo hizo 
al de San Sebastian. Ignórase t' davía quién .‘̂ ea esta 
debUioiiada, quo uo Uubid ó lo hace de un mudo inin­
teligible, y se está haciendo las Investigaciones ne 
cesarlas para identificar su persona.

todos son conocidos y están adoptadas las más opor- 
tunas medidas por al Juzgado.

Anteanoche se dió el raro caso en el teatro de los 
Bufos Arderlas de qne dos individuos se ^bofetearan, 
ignoramos porqué, en uu pasillo, y durante uno de 
los intermedios. A nadie sorprendió el suceso, con lo 
que resulta probado que para curarse de espanto uo 
hay como ser concurrente al laiallador coliaeo.

Por la dirección general de Contribuciones se 
anuncia por primera vez la vacante del titulo do mar­
qués de Reguer.

El encargado de N̂ ’gocios de España en Constan - 
tlnopla participa, que el 28 de Setiembre próximo pa­
sado le habia comunicado aquel señor ministro de Ne-

Habióndose negado ios ayuntamientos de Cberta
y Ruidecols a obedecer las ordenes del gobierno que 
les prescribían respectivamente dar posesión de la 
escuela pública do niñas a la maestra doña Mariana 
Rivas (le Domingo, satisfaciéndola las cantidades que 
se le están adeudando, y nombrar profesor de la es­
cuela pública a D. José Castellá, el gobernador de 
Tarragona ha pasado los antecedentes á los juzgados 
de Tortosa y Reos, á fin de que procese criminal­
mente á dichas rorporacioues. Anarquía mansa.

La empresa del teatro de la Zarzuela, deseosa de 
proporcionar al escogido público qne la favorece, la 
mayor variedad posible en sus espectáculos, y de 
ofrecerle los mejores artistas de género, ha contrata­
do á la primera triple doña Enriqueta Toda, que hará 
su primera salida mañana con Los magyares.

La primera triple señorita Zamacois, continúa ade­
lantando en su convaleucia, y tan pronto como se res­
tablezca volverá é presentarse en el teatro de laZar-

gocios estranjeros una resolución de la Sublime Puer- gneia, sieudo Calatea la primera obra en que tomará 
ta, por la cual queda prohibida temporalmente la es- 
portaciou de cereales de la pro Incia de Bosnia, en 
atención á la escasez de recolección, habiendo sido 
puesta en vigor desde luego dicha medida.

El domingo se verificó en el teatro del Circo d« 
Madrid el anunciado concierto de la sociedad do ar­
tistas del Kursaal de San Sebastian.

No habíamos tenido ocasión hasta ese dia de oir á 
los referidos artistas, y aunque hablamos oído hacer 
de ellos grandes elogios, no nos figurábamos estu­
viesen á tanta altura corno instrumentistas. M. Cari 
Beck es un consumado pianista digno de figurar al 
lado de los mas notables. M. Dupuis toca el violin ad­
mirablemente y fuó muy aplaudido en toda.s las pie­
zas en que tomó parte, especialmente en el Grossmut- 
terchen que ejecutó en unión de M. Czeké, ex-profe- 
sor del conservatorio de Pesth y que se repitió á ins­
tancias del públieo.

Los demás artistas contribuyeron al buen éxito 
del concierto, especialmente M. Mirecki, violencello 
solo del teatro Lírico de París y nuestro compatriota 
el esceJente profesor de contrabajo Sr. Castro, indi­
viduo de la sociedad de conciertos y de la orquesta 
del teat’o Nacional de la Opera.

El público que desee oir buena música y bien in­
terpretada, debe acudir á escuchar á tau notables ar­
tistas.

La empresa de los Bu/ oí Arderías, ha recibido un 
atento oficio de la Junta general de auxilios de Barce - 
lona, rogándole dii se una función á beneficio de los 
Indigentes atacados de la epidemia en aquella capi­
tal. En su vista el Sr. Arderius, se dirigió á los esce- 
ientísimesseñorf 8 ministros y otras personas impor 
i ntes nacidas en Cataluña y que residen en Madrid, 

i, aniftstsDClohs tiene dispuesto dar una función es- 
traordinaria el viernes pró.\ mo del aciual, ponien­
do en escena la popular y aplaudida zarzuela titulada 
Pepe-Hillo Algunos de dichos señores han contestado 
ya, diciendo hallarse dispuestos á secunuar el santo 
y laudable objeto de aliviar en parte, las calamidades 
que pesan sobre la desventurada Barcelona. No pode­
mos menos de aplaudir la filantropía del Sr. Arde­
rius, y haciéndonos eco de tan laudables seutimien - 
tos escitamos al público en general y particularmen­
te á los uaiurales del Principado que residan en esta 
capital, á  fin de que contribuyan á tan recomenda­
ble objeto.

Anteanoche sorprendió á los atónitos habitantes 
de Madrid una magníflea eurora boreal que, con sus 
rojizas radiaciones, daba al cielo brillante y fantásti­
co aspecto. El fenómeno impresionó vivamente la 
imaginación de algunas gentes propensas á creer en 
sotrenuturales augurios, y cual decía ser muestra de 
la cóU ra celeste, porque los curas se mueren de ham­
bre naieutras los ayudantes de Prim compran fincas 
por valor de muchos milloues; cuál que aquel san­
griento color era el reflejo de la sangre que han he­
cho derramar los patrocinadores de la candidatura 
Húheuzollcrn, y uo faltaba quien creyera que hasta 
a nuestro limpio y hermoso cielo subía el bochorno y 
el rubor do ver tanto hartazgo de honra como nos 
está dando la situación Prim Prats, Figuerola, Mise­
ria y Compañia. Nosotros imaginamos, por el contra­
ria, que era solo gala y luminaria, porque todo se 
electriza al ver que esto se va.

Ayer noche, á lás siete, volvió á repetirse el fenó­
meno, como si quisiera dar la razón á nuestra inter­
pretación. Así, pues, ¡esto se val

parte.

Se h:i publicado el núm. 3 del entretenido y  ame­
no periódico La X, que no dudamos ha de propor.do­
nar, c mo los dos números anteriores agradable solaz 
é los aficionados á charadas, símiles, logogrifos, etc 
Auguramos al colega larga cosecha de suscricioues

Por gracia especial han sido indultados de la pena 
que les fuó impuesta en consejo de guerra como com­
plicado, en los desórdeues ocurridos en Granada en 
la noche del 6 de Mayo último los capitanes de in­
fantería D. José Rodríguez y D. José Brabo, el t e ­
niente D. José Casado, y los alféreces D. José Víllal- 
ba y D. Manuel Valenciano Reyes.

Anteayer hubo en Barcelona 60 invasiones de fie­
bre eu la ciudad y 4 en el hospital, fallecieron 27 en 
el primer punto y 6 en el segundo. De enfermedades 
comunes murieron 16.

En Valencia hubo un fallecido y una invasión en 
el hospital militar.

En Alicante ocurrieron 20 casos caracterizados y 
uno sospechoso, y 15 defunciones, quedando 190 en­
fermos de los invadidos desde hace dias.

Han sido destinados á su iustancia al hospital mi­
litar de Valencia los médicos mayores del cuerpo da 
Sanidad D. José González, D. José Cornamala y don 
Juan Sarasó.

El coronel de artillería Sr. Socías ha sido traslada­
do de Ceuta al parque de la fortaleza de Mahon, én 
reemplazo del Sr. Calderón, asctmdido á briga ller.

Ha sido destinado al scguudo regimiento de arti­
llería de á pié, el teniente coronel D. Salvador de 
Castro.

Anteanoche fué detenido por el guardia número 
459, un hombre que vestido de mujer estaba cerca de 
la fuente de Cabestreros, habiéndosele ocupado un 
cuchillo, con el cual amenazó al guardia y sereuos 
que le auxiliarou, al tiempo de detenerle.

Han sido presos por la autoridad en esta capital, 
los dos presuntos autores del esesiaato que se come 
tió la noche del 18 de Setiembre último, en las iume- 
diacioues de la carretera de Carabanchel.

Los individuos de ciases pasivas que perciben sus 
haberes y pensijnes por ia Tesorería central de Ha 
cienda pública presentarán en esta Contaduría, hasta 
el 30 del actual, la certificación de existencia autori­
zada por el párroco y visada por el alcalde respectivo, 
expresando en ella el estado en cuanto á viudas y 
huérfanos, el punto donde habitan y sus ¡ribiendo la 
declaración consignada al pié de dicha certificación; 
advirtióados ’ que según real órden do 3 de Mayo de 
1868, los jefes de administración pueden presentar 
oficios escritos de su pu-üo y letra, donde consignen 
la circunstancia de no recibir otro haber de los fon 
dos generales, provinciales ni municipales que el 
acreditado eu su nómina, y si residiesen temporal­
mente fuera de Madrid, es indispensable que al mar­
gen de dichos oficios se estampe el V.“ B y  sello de 
la autoridad local respectivo, según órden del regen­
te del reino de 23 de Julio del año último.

Fracaseda su espedlcíon electoral á Siria ha re­
gresado ya á Madrid el oficial de gobernaclou j fe del 
personal, Sr. Molinl.

El gobernador de Navarra ha participado al señor 
presidente de las Cortes, con fecha de anteayer, que 
resultan complicados en la sublevación carlista, los 
diputados D. Cruz Ochoa, D. Nicasio Zabalza y don 
Joaquín Ochoa de Olza, que se encuentran eu el ex­
tranjero, D, Mariano Bobadilla y D. Joaquín María 
Muzqulz, y que ignora la residencia de todos ellos.

Se ha publicado el núm. 3.' de las Memorias de la 
academia Española, tan notable como las anteriores y 
contiene entre otros trabajos, una necrología del se­
ñor Gil y Zárate, y el discurso de recepción del señor 
Cánovas del Castillo.

Han sido destinados á la fragata Navaa, el segun­
do médico D. Francisco Alday Turriaga; á la goleta 
Baenaoentura, D. Eduardo üiloa de la Riva; á la Lige­
ra, D. Candido Salces; y á la fragata ViUa de Madrid, 
D. Mariano Cuadrado y Sauz.

Ha sido declarado en situacloa de reemplazo el co­
mandante del regimiento de lanceros de Numancia, 
D. Lula Alcalá Carrillo y nombrado en su lugar don 
Eduardo Galludo logarriza.

La comisión de la junta municipal de asociados, 
encargaila de examinar los presupuestos del ayunta - 
miento, acordó eu su sesión de ayer tarde, remitir á 
informe del comandante gencr.al de voluntorios, una 
copia del art. 4.* de di' hos i'resupuestos, á lia do que' 
asesoTándosé de los comandantes da batallones y do 
las personas que orea competentes, propongan las 
econoiD ías que p u e d a n  h a c e r s e  e n  este c a p í tu lo ,  te-

Anteanoohe quedó constituida la junta clasifica­
dora de jaeces y magistrados, recientemente creada, 
de la cual es presidente el Sr, Gómez de la Serna. 
Asistieron los señores ministro y subsecretario de 
Gracia y Justicia. El Sr. D. Cirilo Alvarez fuó elegi­
do vicepresidente. La sección de jueces se reunirá los 
sábados, los viernes la de magistrados y los miórco- 
1 s ambas secciones juntas.

Ayer salieron para Cádiz los médicos D. Rogelio 
Moreno Rey y D. Manuel Casas y Abril; el primero 
destinado á aquel apostadero como iudividuo de la 
armada, y el segundo á la isla de Ouba de primer 
ayudante de Sanidad militar.

El dia 30 termina el plazo señalado para la pre - 
sentacion de solicitudes aspirando a las cátedras crea­
das por el ministerio de Ultramar.

La cotización de Lóudres da dias 22 es como si­
gue;

Fondos ingleses, á 92 3[4.
3 por 100 francés, a 54 1 [4.
Esterior del 07, ó 29 7(8.
Id. del 09, á 29 5(8.

Parece que hay una demanda judicial entre el 
cuerpo de inválidos y ei rector de Atocha sobre la 
propiedad del edificio que aquellos ocupan y que 
ellos sostienen ser propiedad suya inclusos el templo 
y la huerta, por consecuencia de donación real, y la 
parte contraria sostiene que no existe ni puede exi 
tif tal donación.

Por el ministerio de la Guerra se ha dispuesto que 
los individuos de la primera reserva, incorporados á 
los cuerpos á consecuencia del decreto de 5 de Se­
tiembre último, y que no pueden tener cabida en ios 
mismos por esceder del número señalado, regresen á 
sus casas por el ferro-carril y por cuenta del Estado.

Los vecinos de la calle de San Miguel se quejan de 
la falta de alumbrado, y suplican al señor alcalde pri­
mero que dé las órdenes oportunas para que se au­
mente el número de los faroles.

Ayer quedó constituida la junta de suscricion á 
favor de las necesidades de Barcelona, quedando de 
presidente el marqués de Monistrol; secretarios, los 
Sres. Feu y Vinader, y tesorero D. Jaime Girona. í

Han sido promovidos: al empleo de coronel de arti­
llería, el teniente coronel l). Jua'i Costey; al de te ­
niente coronel, el comandante de dicha arma D. Sal­
vador de Castro; y al de comandaete, el capitán don 
Juan Aisa, como mas antiguos d ' su clase eu las es­
calas respectivas.

Hoy saldrá para Alicante el Sr. Alcalá Zamora, co­
mo delegado del señor ministro de la Gobernación, 
con el fin de tomar cuantas disposiciones sean nece­
sarias para mejorar el estado sanitirio de aquella po­
blación.

Ha sido promovido á teniente de navio, el alférez 
D, Isidro Nuñez de Prado.

A las tres de la madrugada de ayer se cometió un 
asesinato en la calle de Santa Engracia. El agresor 
fuó preso.

El muerto era operario de la fábrica de Bona- 
plsta.

El domingo próximo 30 del corriente, se verifica ■ 
rá en la plaza de Toros de esta capital la 20.* y últi­
ma corrida de la temporada, en la que se lidiarán 
ocho toros de las mas acreditadas ganaderí-as, entre 
los que habrá de Miara, Concha Sierra, Lafflt y otros, 
estando á cargo las cuadrillas de los espadas Cayeta­
no, Arjona Reyes y Frascuelo, acompañados de sus 
corr. spondieutes cuadrillas. La corrida e up >zarí á 
las tres de la tarde.

Las noticias electorales recibidas anoche á última 
hora dan una ventaja de 1.342 votos al Sr. Molinl en 
la circunscripción de Liria

En la de Motril han obtenido hasta ahora:
D. Miguel Cuevas9.773, D. Gregorio Alcalá Zamo • 

ra 9.182, D. Joaquín Ramos 2.321 y D. José Brao- 
char l.^oe.

Parece que la situación del ayuntamiento de Hues­
ca es insostenible, y que no podrá coutiauaral frente 
de los asuntos municipales sino se le ficilitan los re­
cursos que su estado redara i. A este paso sj van á 
estiuguir por miseria todos los ayuntamientos de Es­
paña.

SECCION DE PROVINCIAS,

€Sr. Director de El Eco de España.
Cartagena 24 de Octubre de 1870.

Muy señor mió: Eu la semana anterior ha (ntrado 
en este puerto, procedente de Mahon, el vapor Blasco 
de Garay, al que le han impuesto ocho dias de obser­
vación: conduce varios efectos esclui'Jos ds los bu - 
ques de la escuadra para su reemplazo por el arsenal, 
y además sobre ochenta arrobas de cafó en grano de 
los víveres embarcados anteriormente en dicho ba­
que para la misma, que, á pesar de haberse dado por 
buenas y de recibo por los que efectuaron su recono­
cimiento antes de su embarque, hau sido desechadas 
á su entrega en la espresada escuadra.

La noticia de habuse despedido 180 trabajadores 
de este arsenal, que da uu suelto de ese periód co del 
dia 21, sin duda tomada de otro, no es exacta; de don 
de fueron despedidos trabajadores fué de la maes - 
tranza de artillería de la plaza por falta de ocupa­
ción; pero no en número tan crecido como se dice; y '  
ya han vuelto á ser admitidos, porque acaban de re - 
cibirse mil y pico de fusiles procedentes de Granada 
para recomponerse.

Por consecuencia de haberse presentado en el cor­
dón a’gUDOS marineros cumplí los de las licencias 
temporales que se hallaban disfrutando por uno, dos 
ó tres meses en tes provincias de Levante, pasó una 
comisión de la junta de s nidad á conferenciar con el 
señor general de marina, y han acordado los medios 
conducentes á fin de que dichos individuos no sufran 
perjuicio alguno, ni menos pueda sufrirlo el ervlcio 
y las prescripciones sanitarias que están estable­
cidas.

Se ha dicho hace dos días que el depositarlo do 
rentas (le esta ciudad ha recibí lo, de Madrid ó de 
Murcia, la cantidad de 20.000 duros con destino á lus 
goces personales de la escuadra, que deberá entregar 
á la marina tan luego complete con ellos la suma de 
30.000 duros, con órJen espresa y terminante de no 
distraer nada de lo que se recaude eu otra atención, 
por preferente que sea, hasta realizar el tatal de di - 
cha suma. Por consiguiente, las demás atenciones 
del depar:amento, y otras, quedarán eu descubierto 
hasta que Dios quiera, y la paga de agosto, que h a ­
bia empezada á distribuirse á la marina de esta capi­
tal, terminará su rea'izacioi allá para el mes de Di­
ciembre.

Sin otra cosa, queda de V. afectísimo seguro ser­
vidor Q. S. M. B.

En la mañana de ayer llegó á Madrid el capitán

El sábado fué encontrada por los carabineros en 
unacuebadol monte de Igueldo (San Sebastian) una 
mujer como de treinta y cinco años, casi desnuda, y 
enteramente demacrada. Esta infeliz andaba vagando 
por el monte hace mas de tri s meses, alimentándose 
Con frutas y ralees. Huía á la aproximación de las 
gentes y daba gritos guturales que asustaban á los 
aldeanos. Se la han encontrado seis reales en cuar 
tos, y en la cueva eu que ostaba se veían muchos 
pellejos de manzanas, loque prueba que esta fruta 
ha sido últimamente su alimento. El cabo de cara-

Con fecha 19 del corriente el limo. Sr. Obispo de 
Oviedo ha dirigido una pastoral al clero y fieles de su 
diócesis, que publica un periódico de la localidad, 
eucargáadole.s rueguen á Dios se sirva poner remedio 
a los males que afligen á la persona del Sumo Pontí­
fice y los que acarrea la sangrienta guerra que desola 
la vecina Francia.

Según relación de un testigo ocular, el sábado su­
cedió eu la villa de 'Valls y en la calle de San Anto­
nio, vulgo de las Sarrias, á eso del medio dia, una 
desgraciado las que suelea acontecer por el poco cui­
dado que ordinariamente se tiene con las armas de 
fuego.

Es el caso que á un sujeto se le deslizó un rewol- 
ver, que probablemente no estaría en el seguro, pues 
al caer en tierra s; disparó y la bala fué á parar á su 
esposa, que iba á su lado, hiriéndole en el hombro iz - 
quierdo, cuya herida suponemos seria de gravedad, 
cuando á la media Lora se le suministró el viático.

Eu los periódicos valencianos que, como corres­
pondí! ntes al domingo solo publican uua hoja, toma­
mos los siguientes párrafos, todos relativos á la enfer­
medad reioante: . .

«El estado sanitario se sostiene en Valencia de un 
modo bastante satisfactorio. El parte de defunciones 
que publicamos en otro lugar, correspondiente al sá­
bado, solo arroja una sospecha. í̂ e refiere al dueño de 
una tienda de wuo.s la calle de las Barc îs, atacado 
de días anteriores.

Ayer produjo dos víctimas el tifus icterodes; en e  ̂
hospital de San Pablo falleció una mujer sirvienta de 
la calle de Ruzafa, de cuya enfermedad sospechosa se 
habia dado cuenta el dia anterior; y en la calle de 1 
Rey D. Pedro (barrio de Peseadoras), núm. 3, junto al 
figón del tío Jaime, primitivo poco de todos estos ca­
sos, murió ayer mañanael maestro carpintero José Es- 
teve, (a) Barragues, persona muy popular en aque­
lla parte de la población, y actualmente alcalde de 
barrio.

—En el dia de ayer solo se dió cuenta de dos nue- 
V! s invasiones, la esposa del difunto Esteve y una an­
ciana en la calle del Albtlió, en el mismo barrio de 
Pescadores.

El desalojamiento de parte del barrio de Pescado­
res ha comenzado á realizarse sin dificultad. Ayer 
mañana se presentó la autoridad municipal en aquel 
punto, y los vecin(,s se convencieron do la necesidad 
de abandonarlo acogieudo muchos de ellos con grati­
tud el ofrecimieuio de trasladarlos á Porta Coll. Dos 
numerosos convoyes marcharon ayer mismo, y hoy 
seguirá la traslación.

Los alcaldes de barrio han encontr do .tlgunas fa 
milius que se habiau trasladado de aquel barrio á 
otros de la ciudad, y les han propuesto la alternativa 
do Salir de ella ó pasar el lazareto de la plaza de 
toros.

Recomendamos de nuevo gran actividad y vigi­
lancia en estas pesquisas, necesarias para que surta 
buen efecto la evacuación del barrio de Pescadores.

El enfermo sospechoso de la calle del Triador pro­
cede del barrio de Pescadores, pues es trabajador en 
el taller de caipintería del apodado Barragues. S j 
ha evacuado iacasi, fumigándola y tomando todas 
las precaucion as para que uo se estie da por allí el 
contagio.

—Según noticias que tenemos por fldediguas, los 
siete iudividuos de la clase de tropa que se baüaban 
entermos clasificados de sospechosos, dos han sido da­
dos de alta completamente buenos, y algunos de 1 is 
demás han resultado con la viruela, sin que hasta el 
presente pu"da ninguno de ellos clasificarse de tifus 
icterodes.»

Eq la línea férrea de Rcus á Valencia y cerca de 
Castellón se arrojó uu sargento desde un coche de ter­
cera clave, quedando muy mal parado.

Leemos en el Diario de Barcelona iel domingo, que 
en aquel dia ó el siguiente se esperaba al capitán ge­
neral del distrito, que se ausentó de la casa de Gomls 
que ocupa bajo el pretesto de ir á una partida de ca­
za. El Sr. Gamiude estuvo en Madrid algunas horas 
según olmos á persona á quien habló en una de ¡as ca­
lles de esta capital.

Añade el mismo diario, que el sábado coatínuaban 
ingresando en aqueracMpitai para dirigirse a los pun- 
tos donde se hallan los respectivos campos, numero­
sos grupos de soldados procedentes de la reserva.

Según el Diario de Palma, el dia 15 la parroquia de 
Santa Cruz fué trasladada provisionalmente á San Ca­
yetano, á causa de haberse acordonado aquella fell- 
gre(ia. Las oficinas de la aduana se trasladaron á uua 
de las salas del teatro, y dice nuestro colega que ca­
da vt z que hay un nuevo atacado hay entre el vecin­
dario una alarme. Los perió Ileos de aqueüa localidad 
han publicado el método curati o del doctor Leta- 
mendi.

Con fecha 23 dicen de Cádiz, que la junta de sa­
nidad impuso el sábado cuarentena á uno de los va­
pores pescadores, por haber muerto repeutluamenta 
á bordo uno de los fogoneros en la noche anterior.

La víspera fuó conducido al Hospital, con heridas 
graves, una pobre mujer á quien cogió una vaca quo 
se desmandó del ganado que venia al matadero, fren­
te del ventorrillo de Corona.

Dicen de Granada:
Como á las dos y media de la tarde del miércoles 

se dió aviso al señor juez de primera instancia del 
distrito dal Sagrario, de que en la noche del mismo 
día se iba á perpetrar un robo en casa del Sr. D. José 
González Padilla, morador en la calle de Recogidas. 
Inmediatamente, dicho señor juez, ofició al señor go 
bernador para que pusiese á su disp aiclon varios in­
dividuos de la guardia civil y del cuerpo do órden 
público, cuyo auxilio le fué prestado.

A las nueve de la noche, el Sr. Juez se <x>ds-  
tituyó con uu escribano en la casa eu que se pro­
yectaba el golpe de mano, después de haber hecho 
que la fuerza pasase á la misma desde otra inmedia­
ta perforando una pared. Distribuida dicha fuerza, 
esperóse la llegada de los ladrones que lo efectuaron 
á eso de la una, iutroduciéudose basta seis por la 
puerta cochera; pero la fatalidad hizo que no pudiese 
d><r8e oportunamente la contras ña convenida, y que 
apercibidos aquellos se fugasen por donde hablan en­
trado, no sin haber nccho fuego sobre la fuerza al in­
timarles la rendición, que esta contestó con sus dis­
paros, sin resultado alguno. Al escapar uno de los 
ladrones disparó ó hirió al sereno del distrito, que 
quiso cortarles la retirada. Dos de aquellos hau sido 
ya presos, y se espera que lo sean los demás, pues

Escriben de Agullar de Campos, con fecha 20, que 
el mercado de granos celebrado el 18, estuvo bastan­
te concurrido, y sus precios fueron los que estampo 
á  continuación: ‘

Trigo de 47 á 50 rs. fanega.
Cebada de 22 á 23.
Morcajo de 29 a 32.
Yeros de 38 á 40.
Algarrobas de 34 á 38.
Titos de 48 á 54.
Lentejas de 54 á 60.
Alubias del Valle de 72 á 74.
Idem de esta de 90 á 100.
El tiempo continúa inmejorable y muy á propó­

sito para la siembra del trigo, la cual va bastante 
adelantada.

En Herrera del Río Pisuerga, el mismo dia 20, sin 
duda cou motivo de estar los labradores en plena se­
mentera. fuó muy corta la entrada de grano al mer­
cado.

De trigo llegaron sobre 400 fanegas, vendiéndose á
48 y 48 1(4 rs. las 92 libras.

En partida de 200 fanegas se ha vendido á 48 1(2 y
49 rs., á cuyo último precio creo se harán mas opera­
ciones si hay quien ^eda.

Eq los demás granos no hay variación á escepcion 
del garbanzo, que se podrá tomar de 140 á 150 rs. y la 
aluvia de 70 á 80 rs.

El mercado de ganado lanar muy concurrido, ha - 
hiendo bajado un 10 por 100 del precio que tenia'naco 
un mes; el vacuno también sigue paralizado y en ba­
ja; el de cérdos no empieza hasta el 1.* de Noviembre.

Un'>de estos días ha sido sacrificado n Aranda oe 
Moncayo, provincia de Aragón, uo rebaño de carneros 
perteneciente á un vecino llamado D. Juan Cisueros. 
Coa este motivo el vecindario honrado parece que ha 
pedido á la autoridad de la provincia, se establezca 
un pequeño destacamento de guardia civil en aquel 
punto, para evitar que se repitan bichos do esta 
clase.

Por uno de los flse les del consejo de guerra de 
Bilbao, se llama por segundo edicto al presbítero don 
Franciseo Meabe, cura servidor de beneficio en la an­
teiglesia de Amorevieta, de esta provincia, y á les 
vecinos de la misma José Agustín Gues(daga y Cirilo 
de Olasolo, para que se presenten en la cárcel, en el 
término de seis dias, á re.sponder de los cargos que 
contra ellos resultan en la causa que se instruye con 
motivo de la rebelión carlista.

Trátase de establecer en la ciudad Requena las 
oficinas de la administración económica de Valencia 
y su provincia.

El viernes último por la noche se iejó sentir un li­
gero temblor de tierra en el pueblo de Lucheute (Va­
lencia).

Además de las comisiones de distrito nombradas 
en Alicante para atender con la debida solicitud á los 
invadidos de fiebre amarilla, el gobernador ha desig­
nado una, compuesta de di-z y seis personas, encar­
gada esclusivamente de atender á las familias que, 
teniendo enfermos, carezcan de los indispensables 
medios de asistencia

El periódico Salud y Fraternidad, que as publica en 
Teruel, insert» un comunicado contestando al suelto 
eu que La Epoca hablaba de un lance concertado en­
tre D. Víctor Pruneda y el jefe ds la sección de Fo­
mento de aquella provincia. En este comunicado, los 
padrinos del Sr. Pruneda diosa que ni ellos ni su apa­
drinado han sido caesa de que se dilate el duelo; que 
la ofensa Inferida por el Sr. Pruneda continúa en pió, 
y que nadie por parte del jefe de la sección de Fomen­
to se ha presentado á pedir que continúe el lance 
suspendido por negarse los padrinos del Sr. Pruneda 
á una coadiciou que consideraroa ridicula.

En ningún pueblo de la provincia de Aliciute, se 
ha presentado caso alguno de fiebre amarilla, por for 
tuna.

LaPas de Murcia publici uu comunicado de los 
maestros de instrucción primarla de Lorca, á quienes 
se debe cerca de siete mi! duros de atrasos. ¡Un gra­
no de anís!

Un periódico de Barcelona da los siguientes deta­
lles del descarrilamiento ocurrido últimamente en la 
línea de Zaragoza;

«El siniestro tuvo lugar entre Tarrasa y Olesa, en 
un terraplén que hay antes de llegar á la última de 
dichas estaciones, no entre Monistrol y Oiesa, como 
equivoradamente dijo el citado colega. La locomoto­
ra resbaló por ei terraplén, qu'̂ s tiene una regular al­
tura, arn.stran o tras sí al t-onder; y es seguro que 
hubiera se uido todo el tren á no haber dado la ca­
sualidad de preceder á los coches de los viajeros dos 
wagones cargados de c, r'oon.

En ef cte; el p'̂ so de estos hizo que, al inclinarse 
quedasen enclavados en la tierra dé la pared del te r­
raplén, contrarestau lo de esta suerte la fuerza de la 
máquina, la cual, rj.npiead') la cadena que á ios co ­
ches la unia, fuó á un fondo que hay entre el terra­
plén y un monte.

Las dos únicas desgracias personales que hay que 
lamentar, sou: la del maquinista, qué que ó muerto 
y horriblemente mutilado, y el fogonero, que se rom- 
[oió una pierna. Los pasajeros sufrierou únicamente 
leves contusiones, á couse'oueucia del choque de Jos 
coches entre sí, y pudieron continuar su viaje en el 
tren do auxilio que llegó lusgo de Mauresa.»

El vapor de Guerra Ciudad de Cádit, que se hallaba 
en el Ferrol limpiando sus fondos ha salido ya de la 
dársena por bahía en disposición de hacerse á la 
mar.

Hace pocos dias se escapó de Ubeda, llevándose 
3.000 duros cierto catalan, ex mozo de escuadra, se­
gún noticias, y aun no se sabe su paradero.

D. José Sayols ha recorrido al gobierno civil de 
Zaragoza pidiendo autorización para construir un 
canal de riego entre las canteras de Alfocea y el rio 
Eb'O.

Se h„ dispuesto que desde el 31 del actual quede 
disuelta la compañía de francos de Estremadura, me­
diante á haber cesado las causas que dieron lugar á 
su orgauizacion.

Se ha inaugurado el importante canal del Esla que 
ha de regar la risa y fértil vega dtl Toral, en las pro­
vincias de León y Zamora.

SECCION EXTRANJERA.
Con impaciencia aguardábamos ayer que el te'ó- 

grafo viotese a confl.''mar las f iustas nuev.is que con 
insistencia han corrido estos dias en los cirC'Ulos poU- 
Ucoa y mercantilea, y nos trajese algunos detalles
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respec.t de las .? Ax presa^ta- | E sto  demuestra que se abrigan funda loŝ
das por lord'Lyóns al siibgoj'qrao il Vfquts; anhéii- \ de que sea invadido todo el Miiialia do fran
bftinos asimis'.iio sab'r si M Thltrs liíbia salido para 
París con el objeto de llevar al gobierno central las 
bssfs del indicado' arroistftdo' Bceptadas, según so 
afirmaba, por los ministros residentes en la capital Ae 
la Turena, coa la condición de qne lo fuesen tambiim 
por sus coleiras de París; pero el alambre eléctrico, 
que tan gárrulo suele mostrarse cuando no (S menes- 
t' r, guardó ayer, sobre un asunto de Inmensa tras­
cendencia, un silencio desconsolador.

A falta de despachos telegréflcos, acudimos á los 
p: riódicos, y he aquí lo que respecto del armisticio

' encontramos en La Correspondencia de Tours AeX 2td:
xVarios periódicos reproducen los rumores relati­

vos i'i una mediación que circulan. Debemos decir que 
en el momento de entrar en prensa nuestro número 
no trncmos dato ninguno que los confirme. Lo que 
podemos afirmar es que á toda eventualidad. Francia 
y su gobierno no aceptarán una mediación que no 
descanse sobre una base honrosa, coa esclusion de 
toda condición humülénte. Es decir que toda media­
ción que implique una desmembración del territorio 
francés será enérgicamente rechazada, porque Fran­
cia, lo repetirnos, está dispuesta á los últimos sacri­
ficios para salvar sú hoora.

Pero no estamos todavía en este caso. La marcha 
Invasora del enemigo no nos ha impedido organizar 
la defensa nacional sobre un pié admirable. Tenemos, 
en efecto, en diversos puntos que es ocioso especifi­
car numerosas tropas, bien armadas, bien equipadas, 
que solo esperan el momento de obrar. Si hasta ahora 
no han hecho hablar de ellas, no por eso debe infe­
rirse que su Inmovilidad aparente es inercia. Pronto 
se verá lo centrario.»

Este lenguaje es poco tranquilizador, y parece 
imposible que se atreva á usarlo la prensa francesa, 
después de la lamentable serie de derrotas que cons­
tituyen la historia del ejército y del pueblo francés 
en esta memorable lucha.

Pero al mismo tiempo que la Correspondencia de 
Tourí abriga esperanzas tan lisonjeras como funda­
das, la France y algunos otros periódicos dan la noti­
cia de la capitulación de Metz, que no debe ser cier­
ta, ó cuando menos era prematura al insertarla nues­
tros colegas, pues el telégrafo no hubiera guardado 
silencio sobre un suceso tan importante.

Lo que no ofrece ya duda ninguna, es la llegada 
al cuartel dej rey Guillermo de un parlamentario del 
mariscal Bazaine, pues Le Journal de Versátiles, publi­
cado por las autoridades prusianas, anuncia que la vi­
sita del general francés Boyer al cuartel general tenia 
por objeto tratar de la rendición de Metz. Es. pues, 
una confirmación oficial de lo que por mas de un 
conducto se habia desmentido.

¿Cómo esplicar ahora el viaje á Lóudres drl mismo 
general Boyer? ¿Cómo conciliar estas negociaciones, 
que el mariscal Bazaine parece llevar p; r sí, prescin­
diendo por completo de los gobi rnosde París y Tours. 
con las activas gestiones do Inglaterra y  otras po­
tencias para obtener de los beligerantes la celebra - 
ciou de un armisti io? Confesamos que es dificil ca ­
minar con rumbo seguro en este intrincado laberinto, 
y aguardamos nuevos detalles para saber á qué ate­
nernos.

Las oficinas del Banco de Francia so b-̂  ; trasl o iu  - 
do á Burdeos.

El Bolelin ofieiat deji gobierno de Tours ha publica­
do la combinación do los mandos puperiorus^ regiona­
les, creados con el fin de atender a las necesidades de 
las circunstancias.

Estos mandos son cuatro.
Región del Norte, cuartel g meral en Lila; jefe su­

perior, Bourbaki.
R.gion del Oeste, cuartel general en Mans; jefe 

superior, Polhés.
Región del Este, cuartel general en Bssaacon; jefa 

superior, Cambriels.
Estas noticias no deben ser completamente exac 

tas, ó han debido m'diftcarsa déspues los no nb.-a 
mientos á que aluden, pu :S el telégrafo nos ha anun­
ciado el del conde de Keratry p ira el mando en jefe 
de las tropas del Oeste.

En los diarios alemanes está hoy á la órJen del 
dia la an xión del Luxemburgo.

La Gacela de Colonia del lunes hace ver que Ingla­
terra, Rusia y .á.ustria, que han garantizado su ueu 
tralidad, no pueden tener ningún interés en oponerse 
á elle; al contrario, se contentarían con desembara­
zarse de las obligaciones que esta neutralidad les 
impone.

En cuanto á Francia, puesto que .Alemania ha ga­
nado la frontera de los Vosgos, no tiene ya ningún 
protesto para considerar Luxemburgo como de ella, y 
consentirá co gusto la anexión, en consideración 
algunas concesiones en las condiciones de 11 paz.

Luxem burgo, bien fortificado, seria la mejor ga­
rantía de seguridad contra Francia.

Dice un periódico fr.tucés:
iEl rey Guillermo, acompañado de varios ofloia'es 

superiores, salió el 20 en carruaje de Versallts, con 
dirección á Rougival; a' llegar casi á este pueblo, 
de una casa que parecía abandonada hicieron una 
descarga cerrada sobre el carruaje, que acribiHaron 
á balazos, matando á dos individuos de la escolta.

Esta y el carruaje volvieron inmediatamente gru­
pas, sin qne el rey sufriera lesión alguna.t

Suponemos que esta noticia es una pura invención 
que corre parejas con la anécdota de ios féretros, y 
con la supuesta muerte de Moltke, Bismark y el 
principo Federico C.irlo3. : ^

Algunos globos salidos de París han caído entro 
los cuerpos del ejército prusiano, lo cual es un mal 
grave, que puede retraer á los aficionados 6 los via­
jes aéreos, aunque el patriotismo por una parto y los 
mil francos que se han ofrecido por la dirección de 
comunicaciones al que se comprometa ó conducir la 
correspondencia desde París, hará qun se presenten 
mas conductores que globos han de fiarse á las cor­
rientes del aire.

. Refieren también los periódicos franceses que se 
ba celebrado un consejo en el cuartel general del rey 
Guillermo, en el que se ha pronuuciado terminante­
mente contra el bombardeo inmediato de París el con­
de de Bismark, aduciendo la consideración de que esta 
ciudad es el centro de unión de tolas las naciones, y 
qno el bombardearla podría causar n ellas impresión 
desagradable.

Su opinión es siempre la misma. París debe to­
marse por hambre, fundándose en que una población 
de dos millones de habit.u es no puede luchar mucho 
tiempo, y que arí se sacrificará menos gente.

El general Molke, de quien se cuenta que tratán­
dose ae vencer á sus enemigos tiene en poco los sen­
timientos bumanitar.os en el momento de la jaccion, 
se pronunció, según se dice, por un bombardeo vivo 
é inmediato, suponiendo que ios fuertes esteriores de 
París liO resistiráa (d efecto de los grand s morteros 
de 25, 40 y 48, y de consiguiente, que se conseguirá 
pronto la entrada de las tropas alemanas en la capí 
tal de Fri UCia.

No se sabe cuál fuó la opinión del monarca prusia 
no, pero es lo cierto que en estos últimos dias han 
acudido al cuartel general prusiano personajos nota 
bles de Alemania, entre ellos el conde de Bray, mi­
nistro de Negocios estranjeros de Baviera, Herr Von- 
Lut, ministro de Justicia, y el mayor general Von- 
Frank, ministro de la Guerra.

Los desórdenes han llegado á to.mar tal carácter 
en los cafés y casas de comidas, y aun en las principa­
les fondas de esta pequeña córte de la delegación del 
gobierno da la defensa nacional, que el alcalde de 
Tours se ha visto en la precisión de prohibir el canto 
y los gritos de toda clase, en los establecimientos pú­
blicos. No puede formarse Idea de las escena báquicas 
que aquellos virtucBos y morigerados ciudadanos 
promueven á todas horas, siempre que se reúnen en 
torno de una botella.

Los discursos mas desafora los, los vi-as y mueras 
á todo lo mas repuguaufi' y á lo mas respetable, las 
canciones mas obsceuas y las mas terribles amenazas 
al que no toma parte en sus desahogos patrióticos es 
lo que 88 oye, si por desgracia se peuetra en nno ‘a 
esos establecimientos, frecuentados ya únicamente 
por las turbas á quienes Francia fia la integrilad de 
su independencia.
. Las órdenes dcl alcalde <la Tours no han causado 

la mas ligera impresión en los que matan prusianos 
desde Ifs mesas de los cafés.

A pesar déla energía y de la a tividad con que 
ti  Sr. Gambetta procura o ga’'izar la.s fuerzas, no pa 
rece, S' gnu los inteligentes, dice el TeU^rafo autó­
grafo, que éstas estén en disposición do acudir á Pa 

'  rís con la prjntitud qne sería de desear.
Coñobjeto de ayudar pronto á la capitu'. se ase-

' gnra que van á ser Inme llatamente dirigidas sobre 
ella todas las fuerzas útiles; t  ato del ejército como 
de la Guardia móvil y de la Guardia movilizada que 
está en todo el Mediodía de la Francia.

Dice la Gacela de Francia dcl 18:
«El gobierno di Tours se .ocupa principalmente de

buscar dinero. rx
Tiene razón. M. Laurler ha salido ayer para Lón- 

dres, en donde, según todas las apariencias, tratara
de nego -i.sr un empréititq.

¿Con qué condiciones? Esto es lo que no Sibemo*. .

El ihlsiaodiaque ei condQde Eeratry, Legaron á 
Tours el secretario de M. Esquiros. un delegado del 
municipio rujo de Lyon y Menotti Ganbald .

' No cabe dada, según las ü'timas notlcias.^que los
nr-siauos se proponen ocupará Tours, y nada ten­
dría de estrañó que en u í del que se
espera fetse evacuada por el gobierno.

ED B«rJ=o.se h,con er.udM 
,e« pan, recibir á lo  praslaooí, cíao de que visite
la capital de la Gironda.

nueva  circular  de jü les  fa v r e .
Señor: No se cuándo recibiréis este despacho. Ha­

ce treinta dias que París está sitiado, y su firme reso­
lución de resistir hasta que obtenga la victoria puede 
prolongar por algún tiempo la situación violenta que 
le separa del r.sto del muaio. Sin embargo, no ho 
querido retardar ni por u solo dia la contestación 
que merece la reía iou de la entrevista de Ferrieres, 
redacta la por el conde de Bis nark, y principio por 
hacer constar que confirma en todos sus puntos ¡o 
que refferí, esceito en lo que coocierne á un cambio 
de ideas sobre las condiciones de la paz, que según 
M. Bismark no debatimos.

Yo declaró que sobro este punto el canciller de la 
Confederación del Norte habia manifestado desde 
las pri nen s palabras su intención de re-.hazarla, 
deducida de mi oposición absoluta á consentir en 
ninguna cesión de territorio;'pero mi interlocutor no 
puede haber olvidado que, por habér yo insistido, ex­
plicó categó."icamente, para el Csso de que fuera ad­
mitido el principio de cesión de' territorio, las condi­
ciones que enumeré en mi relación, esto es, el aban­
dono do Strasburgo con toda la Alsaoia y de Metz con 
uoa parte.de la L 'rena.

El canciller hace observar que sus condiciones 
pueden agravarse por la continuación de la guerra. 
Efectivamente, así lo declaró, y le agradezco el que 
él mismo lo recuerde.

«Es preciso, dijo, que Francia sepa hasta dónde va 
la ambición de Prusia, que esta ambición no se detie­
ne en la conquista de tres de nuestros departamen­
tos, y que prosigue fríamente la obra sistemutií-a de 
nuestra destrucción. Francia no debe ya hacerse ilu­
siones; se trata de ser ó de no ser. Proponiéndole la 
paz á cambio :e tres departamentos, le ofrecen la des­
honra; la rechaza, y pretenden castigarla con la 
muerte, Pero prefiero aun nuestros sufrimientos, 
nuestros peligros y nuestro.-! sacrificios á la inflexible 
y cruel ambicioade nuestro euemigo Si Francia fue­
ra vencida. grande en su misma desgeacia, será admi­
rada por el mundo entero. Quizá le fuera necesaria 
esta prueba, y salga de ella tratf rmada.t

En vano lo dicen; no hay vergii ;uza en ser venci­
do ni en sufrir os sacrific jos q ie impone la derrota. 
En vano le añaden que Prusia recobra las conquistas 
violentas é íoj□¿tas de Luis XIV. Tales objeciones á 
nada conducen, y hay que asombrarse hasta de tener 
que conten ar á ellas.

Francia no busca un consuelo impotente en las 
causas demasiado claras que la h in llevado á su rui­
na. Acepta sus desgracias y co las discute con sus 
enemigos. El dia que ha podido adquirir la dirección 
de sus destinos, ha ofrecido una reparación, pero esta 
reparación no podía ser una cesión de territorio. ¿Por 
qoé? No porque sea una pérdidM, sino porque es una 
violación do la justicia y del derecho, con los que el 
parecer no cu'mta el canciller de la Oocfoderacion de 
la Alemania del Norte.

Nos recuerda las co-iquistas de Luis XIV. ¿Quiere 
volver al sla'.u que que inmediatamente las precedió? 
¿Quierereducir á su señor á la cotona ducal, coloca­
da bajo la soberanía de los reyes de Polonia? Si en la 
trasformacion que ha sufrido Europa Prusia se ha 
convertido de un E-tado In.'HgnifJcante que era en 
una poderosa monarquía, ¿no lo debe á la conquista? 
Pero con los dos siglos que han favorecido esta vasta 
recomposición, se ha opTado un cambio mas profun­
do y de un órden mas elevado que el que determina 
ba ha5‘a aquí laS variacio es de territorio.

El derecho humano ha salid} de las reglones abs­
tractas de la filosofía, y ti mde de dia en dia á tomar 
posesión del mundo. Prusia le desconoce y le que­
branta cuando trata de arrancaroos d?s provincias, 
reconociendo qne las poblaciones rechazan enérgi- 
camcule su dominación.

Nada precisa ajej r su dootr! TS, en este sentid ,
que la palabra qne ha rscordado el canciller de la 
Confederación del Norte: tátrasburgo ea la llave de 
nuestra casa». Prusia, pues, estipula como propietar 
ria, y est: propiedad la aplica a criaturas humanas, á 
quienes sup lme con este hecho It libertad moral y la 
dignidad individual.

Precisamente el respeto á esa libertad y á esa digr 
uldad prohíbe 6 Francia consentir en el abandono

t. mores | que so le pido, Pae lo sufrir el abuso déla fuerza, pero
ii. ! uo añadirá U baj ;za,da su volunta 1.

Tuve el sentimimto de no hacerme comprender 
baslautc sobre lo que yo d j o y sostengo, esto es, que 
no poti-mos siu deshonrarnos ceder Ais -cia y Lorena.
No seria la fuerza impuesta ni vencí.io, sino la debili­
dad cómplicj <inej dando la mano al opresor, comete 
una iniquidad para fiñertarsé. El séñor conde de Bis- 
miirk no encontrará na francés digno de este nombre 
que piense de este modo.

Por eso nó puélo'reconocer que se nos haya pro­
puesto un armisticio aceptable. Yo deseaba que se fifis 
hiciera uua proposición honrosa, para suspender las 
hostilida-les y convocar una .asamblea; pero pregun­
to á todos- ios hombres imparciah s, ¿podía el gobierno 
acceder á lo que s-z le habia propuesto?

El.f.ruiisticio no hubiera sido mas que una burla 
si no permitía uut.s elecciones iibres. No nos daban 
de plazo mas que cuarenta y ocho horas efectivas, y 
cu el tór'.rino de quince días ó tres semanas Prusia se 
reservaba el derecho du romp-r de nuevo las hostili­
dades, de modo que la Asamblea liabxia deliberado 
sobre la paz ó la guerra mientras se daba la batalla 
que decidiese de la suerte de París, .ádemás, el ar­
misticio no se estendia á Metz. Escluia el aprovisio­
namiento y nos Condenaba á consumir nuestros víve­
res, mientras el ejército sitiador hubiera vivido con 
largueza con el pillaje de nuestras provincias. Final­
mente Alsacia y  Lorena no hubiesen elegido diputa­
dos por la razón verdaderamente inusitada ne que se 
iba a tratar de su suerte; Prusia no lea reconocía ese 
derecho, no pedia que sostuviésemos la empuñadura 
del s.able con que las abate-

lio aquí ¡as condiciones que el canciller de la Oou- 
federteion del Norte no vacila cu llam:.r «muy coucl- 
/¡adoras», acusándonos de no aprovechar la ocasión ; 
de elegir una Asamblea nacional, testificando asi 
nuestra resolución de no desembarazarnos de las di­
ficultad-s que impiden la conclusión do una paz con­
forme al derecho nacional, y de no escuchar la opi 
nion pública del pueblo francés.

Pues bien, nosotros aceptamos ante nuestro país 
i y ante la Historia, la responsabilidad de esta negati­

va. No oponerla á las exigencias de Prusia, hubiera 
sido á nuestros ojos una traicLoo. I.gnoro el destino 
que la fortuna uoa reserva, pero teniendo que elegir 
entre la situación actual de Francia y Prusia, yo am­
bicionaría la de la primera; prefiero aun nuestros su­
frimientos, nuestros peligros y nuestros sacrificios á 
la infli-xible y cruel ambición de nuestro enemigo. 
Si Francia fuera vencida, grande en su misma des­
gracia, será admirada por el mundo entero.

■ Esta es su fuerza verdadera, y esta será quizis su 
venganza.

Los gabinetes europeos que se han limitado á es- 
térjlos testimonios de cordialidad, llegarán á recono­
cerlo pero será doma-iadü t ir  le. Eo vez de inaugu­
rar la doctrina de alta mediación, aconsejada por la 
justicia y el interés, autorizan por su inercia la con­
tinuación de un,a lucha bárbara, que es un desastre 
para to los y un ultraje para la civilización.

No será perdí la p irá los pueblos esta sangrienta 
lección,y ¡quién sabe!

La historia nos enseña que las regeneraciones hu­
manas tstáu por una ley misteriosa intimamente liga­
das con Jas grandes desventuras.

Quizá Francia m cesitaba someterse á esta prue­
ba, y salga de ella trasformada y brilie su genio, tan­
to mas cuanto mas se haya sostenido y perseve. ado 
en presencia de un poderoso é implacable enemí jo.

Cuando hayais podido inspiraros en estas reflexio­
nes. en vuestras relaciones con ios representantes del 
gobú rno ct rea di l cual estáis acre Utado, la fortuna 
babra pro juncia-io su sentencia. Viondo esta gran 
población de París, sitiada hace un mes, tan unida y 
tan 11 ría de calma y re.solucion, espero con el c .ra ­
zón firme y cooflado la honra de su libertad.—R ed- 
bid etc.. Jules Favre »

«Todos los teatros están cerrados en París. El 
OJeon es nn a'macen de pólvora, y la Oper.a un arse­
nal. La carne de caballo esta abundante y muy soli­
citada. En los bbuh var.es eateriores se ven caballos 
abandonados por sus dueños por falta de forraj es. U n 
caballo, que anti s do !a guerra valia 1.8)0 francos, se 
vende ahora por 75.

.LüB precios corrientes de los artículos alimenti­
cios son: huevos, 40 céntimos oada uno; sardinas, 30 
céntimos; arenques, 50 céntimos; pollos, 10 francos; 
pato?, 25 francos; conejos, 10 francos; manteca, 6 
franeos la libra; patatas 4 francos los 6 kilógramos.

Se principia á ecouoniizar, por no decir á racioci­
nar, los víveres. En el m- rciido ha aparecido un nue­
vo producto, el asno, que se vende á 80 céntimos el 
kilógramo.

El pescado del i^eua abunda bastante, asi como las 
legumbres, pero subo, no obstante, su precio de dia 
en dia.

Parece que las fronteras que el general Moltke ha 
trazado, dejan dentro de Prusia á Molhouse, Strasbur­
go, Phalshnrgo, Metz y Thionville.

Por otra parte, las bases de negociaciones para la 
paz, que propone The Times, y que se creen inspiradas 
por tti gahineto inglés, son estas;

«Desmantelamiento de las plazas fuertes de la Al­
sacia y de la Lorena Promesa de parte de las poten­
cias neutrales do aliarse con una de las dos nacio­
nes rivales contra la prim-ra que atente contra la 
paz.»

Examinando el Times este documento diplomático, 
dice que v.eue a demostrar una vez ma.s lo que tantas 
veas bémos dicho. Francia esta dispuesta á dejarse 
ha'‘er peuazos antes que entregar ninguna de sus 
provincias. Metz caerá. La misión del general Bjyer 
demuestra que la canitulaciou, no solo es inevitable, 
bino í'úmineate. Pero la rendición de Metz ho influirá 
cu nada para decidir á los parisienses á entregarse. 
París se, rendirá también. El pj|rc¡to sitiador no le 
bombardeará por completo, sino después de haber da­
do todos los pasos preliminares, pero está resuelto á 
bombardearle, y el bombardeo combinado con el ham­
bre ha de serle fatal.

La cuestión es saber si la defensa podrá prolon ­
garse hasta que se verifique lo que tan horriblemen­
te describe el conde do Bismark en an último des­
pacho. Pero aun entregado París, ¿quién asegurará 
que las pri'Viücias del Mediodía y del Sudoeste de 
Francia aceptarán este hecho como el último y de - 
Üniti'.o en la lucha?

El enemigo puede dejarlas entregadas á sí mis 
mas y retirarse á las que ha conquista lo y desea 
conservar, pero Enrancia eet-i dispuesta á beber el cá­
liz de ia amargura hasta las heces, confiada en que 
«aun vencida ha de sor ea su infirtuoio la admira 
cion del mundo entero.

SI la decisión del pueblo francés fuese tal como 
nos la pinta el periódico de la City^no deberiatnos es- 
p rar gran cosa de la mediación algo tardía del go­
bierno inglés ni de las gestión js de lor.i Lyons; pero 
■eomo dice el refrán casteilano, «del dichial hecho, 
/jay mucho trecho.»

El canciller de la Confoleraclon del Norte felicitó
á M. Bancroft, ministro de los E-tados-Unidos en Ber­
lín, con ocasión del quincuagésimo aniversario de su 
doctorado. Este le contestó en estos términos;

«B; rlin 30 de Setiembre de 1870.
Mi querido conde: He visto con tanta sorpresa como 

placer que en medio del trabajo que-o* incurtdie de re 
juoenecer lnKíiroptí, hayais encontrado tiempo para 
escribirme hoy uua carta amistosa con el objeto de 
felicitarme ¡lor haber vivido tant . Es, en efecto, una 
gran felicidad vivir en esto tiempo, en que tres ó 
cuatro hombres, que aman la paz sobre todo, y  que 
despnes de largos y difíciles trabajos pensaban ter­
minar en paz su carrera, recojan en una guerra rfí- 
fensiva mtts gloria militar do la que la imaginación 
mas atrevida habría podido figurarse, y lleven en 
tres meses á las mejores fias de realización las es­
peranzas que Alemania alimenta desde hace mil 
años.

Acepto, pues, con gratitud esa benévola'felicita­
ción dirigida á mi mucha edad, porque la vejez, sepa­
rada por tan corto trecho de la eternidad, juega este 
año el papel mas importante sobre la tierra: ios hom­
bres de peto blaucb s-Ai-los que dirigen la guerra ale­
mana. Vos podéis aun pasar por jóveh; (fero De' RoOn 
pertenece ya a la cat<*goría de los venerables; De 
Moltke, con 23 dias de diferencia, tiene los mismos que 
yo, y vuestro rey n-os supera S todos en años y en ju ­
ventud. ¡Cómo no había e estar y o orgulioso de mis 
coutempora eo.s! ConsirvaJmo siempre vuestra esti­
mación personal por ei po;o tiempo que me resta vi­
vir.—Soy, etc.—Georges Bancroft.»

Encontramos en ¡os diarios algunas noticias acer. 
ca de la escasez de provisiones en París, que dicen 
«sj:

CARTA DEL GEN ERAL TROCHU AL ALCALDE
DR PARIS.

Dije,La Correspondencia Haoas del 15 de Octubre:
«Hoy tenemos que dar cuenta de las importantes 

declaraciones de! general Trocha, determinando la 
circunspección con la cu'ai hemos de obrar aún. si 
queremos aprov-echar las duras lecciones del pasado 
y arrojar al enemigo de nuestro territorio,- en vez de 
afront-^r nuevc.9 desastres.

Estos consejos, dirigidos á lo s espíritus impacien­
tes de Páris.'Cod ocasión del papel que ha de hacer 
la gnardia nacional sedentaria en la defensa, deben 
servir también á nue stros jefes militares y políticos 
de provincias.

Hó aquí la carta:
Señor alcalde: Tengo el honor do d.aros á conocer 

las bases sobre las cuales, de acuerdo con el general 
comandante s-iperlor de la guardia nacional sedenta­
ria, rae propongo organizar sus batallones moviliza- 
bles.

Esta movilización tropieza con dificultades consi­
derables, y por consecuencia con retrasos, que el sen­
timiento público llevado por su pitrioti.?nn, muy vi­
vo y muy'legítimo, lamenta. Tongo el deberde de- 
ciarar.r. sistisndo á su natural impaciencia, que na­
die tiene en mas que yo el honor de la gua-dia na­
cional y los .grand'is servidos que prestará el dia 
que Heve isas esfuerzos fuera de las muraHas da 
París.

Cuando e.mprendí la defeusa de París con ayuda 
de fieles colaboradore.?, cuy os nombres recogerá el 
reconocimiento público, tuve que lachar con un seu- 
tlmiento contrario al que hoy nos ocupa. Secrei<y 
se decía que una grau ciu-da 1 como nuestra capital, 
dominada por interesas, pasiones y neoesidales tan 
diversas, no era defendible. Suponíase que sus mu­
rallas y .'US fuertes, hace tiempo construidos, < n cir- 
cun.stancias militares muy di-itintas de las actuales, 
no podriau oponer, sin el auxilio de un ejército quo 
operase fuera, á los ataques de otro victorioso una de­
fensa formal y duradera, y menos se admitía que la 
población se prestase á los diversos sacrificios que im 
poae un sitio.

Hiv, que está hecha la prueba, quo el estado de la 
defensa es completa y quo la población ha hecho es­
tallar su patriotismo ahogando la voz de algunos, 
muy pocos, que con su actitud contribuían al triunfo 
del enemigo, y quo este so detiene ante un aparato 
de resistencia tan formi iable, el espíritu público se 
. edifica y solo le preocupa el deseo de lanzar á su 
vez las masas sobre el ejército prusiano.

El gOLÍeruo de la defensa nacional no puede me­
nos de animar ese valor, pero al comandante en jefe 
correspo'odj dirigirlo bajj su inmensa respoasabi 
lldad.

Con este titulo tiene el deber da no aconsejarse 
más que de la esperiencia general de la guerra y 
de la estrategia especial á que debemos los dolorosos 
acontecimientos que han deshecho el ejército del 
Rhin.

Elias demuestrau que ninguna infautería, por só­
lida que sea, puede atacar al ejéróito prusiauo sino 
está acompañado de uua artillería prop>rcijaiida á la 
del enemigo,; yi que todos mis esfuerzos so dírigeu á 
formarla.

En segundo lugar, nuestros fusiles de percusión 
son escelentiis ar.nas detrás de las murallas, y cuan­
do no se trata de hacer fuego con rapidez.

Pero las tropas quo se aventuraran á luchar cou 
^stas armas contra enemigos armados ds f.isiics de 
tiro rápido, se espoudrán á sufrir un desastre que la 
superioridad moral y el valor no podrían conjurar.

Ahpra bien, las cou^pañías desligad iS á hacer el 
servició estérior, deben ir armadas ce los mejores fu­
siles de cada batalton, y apelo al patriotismo de tolos 
para que Cambien amigablemente las armas con estas 
compañías, que se fvjrmarau por ua alistamiéntó que 
se abrirá ea cada distrito.

La compañía de voluntarios se compondrá, si es 
posiole de l5i) hombres de Cada batallón, pero no se 
’impoile'á ninguna la precisión Je' prestar el contin­
gente completo.

Si ios alistamientos exceden de l50, se elégírán, 
entre los menores de 33 añósTlós i¡ue sean solteros y 
cfinozcandas practicas mili ares. El coas^jo de fami­
lia de cada batallón hará estas desígnaciglies.

Cada cuatro compañi >8, agrupadas bsjo el mando 
de un'jete, formaran los bataLones de marcha, que se 
punirán a las órdenes de los generales de división.

Los sargentos y oficiales de estas tropas se uom- 
-braráu por elección en cada compañía. Beguu las ne­
cesidades delsorvicio y el uíimero da. voluntarios ins­
critos, el general, jefi.de la guardia Qá.eional, podrá 
aumentar el número de compañías.

Confarme á lasreglas militares y al interés de los 
-voluntarios, el uniforme será obligatorio para lodos.

Estas compañías de guerra, destinadas á operar 
con las tropas regulares y con la guardia móvil fue­
ra de París, quedarán sujetas á las leyes y reglamen­
tos militares y recibirán los víveres y sueldo iguales 
á Igs de las trops^ reguiares, desde el punto que seau 
movilizadas.

.. Cíincluyo, señor alcalJpi con «na reflexión. En el 
mes de Julio último, el ejercito francés eu ia plenitud 
de su poder atravesaba las calles de París gritando «á 
Btrliu.»

Yo uó paVtlcípaba de esta confianza, y solo quizá 
éntre tóhCa los generales, me atreví a decir al maris­
cal ministro de la Guerra que en aqne la entrada en 
campaña vtia 1.3 elementos de un gran desastre.

El testamento que ea la citada época depositó en 
manos del notario M. Ducloux, probará eu su dia 
los tristes presentimientos de que estaba llena mi 
alma.

Hoy, ante la legítima fiebre que se ha apoderado 
de los espíritus, encuentro dificultados que ofrecen 

j una sorprendente analogis coa las que tuvieroa lu­

gar en el pasado. Yo declaro que persuadido intima­
mente de un cambio de fortuna, estoy discueeto á re- 
shtlr á la presión de la impaciencia pública; é inspi­
rándome en los deberes que nos son comunes y en la 
responsabilidad que nadie comparte conmigo, segui­
ré hasta el fin el plan que me he trazado, y sin re­
velarlo, pido á la p.ibhicloQ do París, en cambio de 
mis esfuerzos, que continúe honrándome con su con 
fianza.

Recibid, etc.—General Trochu.»

Se dice que las condiciones para un armisticio 
presentadas á Favre por el general americano Burn- 
slde, son:

1, * Uua indemnización de ochenta millones le li­
bras esterlinas-

2. " Neutralización de la .\lsacia y la L' rena por 
diez años, al cabo de los cuales serian consultadas di­
chas provincias por medio de un plebiscito á qué pais 
deseariua pertenecer.

Y 3.* Entrada de los prusianos en París para fir­
mar la paz.

El comité católico establecido en Gónova para tra ­
bajar en favor de la .Santa Sede, se ha reuni'io de nue­
vo y publicado un manifiesto llamando á todas las 
na-Iones católicas en auxilio del Sumo Pontífice.

El nuevo empréstito de 293 millones de francos, ó 
sea de 80 thalers, que el Reischsrath aleman pide, y 
otra cantidad que se coínpletará con la D.-uJa flotan­
te, 30 garantiz irin y amortizarán con la Indemniza­
ción de guerra. En el estado financiero en que se ha­
lla Prusia hubiera sido imposible realizar este em­
préstito antes del 4 de setiembre. Hoy so cubrirá la 
cifra con facilidad, según notici.is quo t .nemos.

El Times publica un despacho de Tient-T.sin, fe­
chado el 30 de Setiembre, según el cual han sido de­
portados dos mandaúaes,,y otros 13 reos han sufrido 
la última pena. No ha habido naovjs desórdenes, y 
el gobierno chino se disponía á'onviar á Europa otra 
embajada.

El rey de Portugal ha ofrecido un banquete ála 
guarnición de Lisboa, ea el cual, según los periódi­
cos portugueses del viernes y del sáb.ado, reinó el 
mayor mtusiásmo, pronunciándose muchos brindis 
en estremo calorosos

E! rey dijo así: «Brindo por ei ejé.'cito, que siem­
pre ha peleado por honra. Integridad ó Independen­
cia de la patria; ejército que en las proporciones que 
tiene, y considéralo relativamente, nunca se ha mos­
trado inferior en cualidades á los mejores ejércitos, 
y que en cuantas ocasiones se presenten sostendrá 
su reputación unánime y multiplicándose; y es­
toy seguro da quj si llegase el caso de tener que 
luchar por nuestra independencia y libertad, demos­
trará una vez mas en cuánto aprecia su dignidad y 
buen nombre, y entonces me ten Irá á su lado.»

A estas palabras contestó el vizconde de Leceia 
con las siguientes: «¡Camaradas! Soy el mas antiguo 
y el más graduado de los presentes. Contestaremos 
con otro al brindis del rey, asegurándole de nuestra 
adhesión á su real ¡amilla, y que 11 ejército portu­
gués correspondrá siempre al concepto en que S. M. 
le tiene, sosteniendo la indepeadoncia y libertad da 
la patria y sus instituciones pshtic.is.

SECCIOiN' OFICIAL.
La Gacela de ayer contiene varios decretos de la 

presidencia del Consejo declarando cesantes a los go­
bernadores (le Zaragoza y Oviedo, D. Tomas .Arderías 
y D. Francisco Rodríguez Trelles. Nombrando gober­
nador de Z ragozi á D. Sebastian Rolan it, que lo es 
actu-iLiiente de G. roña; go'oeruaior de Gerona á doa 
Eladio Lezama, que lo es de Huesca; de Huesca a dou 
Angel Abad y Goyeneche, y de Oviedo á D. Enrique 
Leiva.

BOLSA OE rî ADRID DEL DIA 25.
ULTIUOSí*AKCÍU8.

PONDOS PUBLICOS. D8L 24 i DSL 25.
3 consolidado....................... 25-7Ó 26-35
Id. pequeños........................ 25-8) 26-35
id. fin corriente.................. 25-70 26-43

30 25 31-10
3 procedente diferido............ 00-00 00-00
Id! fin (?.e mes......................... 00-00 00-00
Deuda material..................... 00 -00 00-00
Id. personal...................... .. 00 00 00-00
Billetes hipotecarios.............. 000-00 000-00
Id. segunda serie................... 99-10 99-20
Bancó’de España................ .. 146-00 146-50
Bonos del Tesoro.................... 71-10 72-10

VSfiRO-CARRILIg.
Obligaciones 2.000. . . . 00-00 50-25
Id. nuevas.............................. 48-25 49-20
Id. de 20.000., . . . . . . . . . . 48-50 00-00
Id. nuo'^as.................. ... 47-50 47-30

CAR r.g TESAS.
Abril de 1850.......................... 00-00 00-00
Agosto de 1852. . . ............... 63-00 00-00
Jubo de 1856........................... ÜO-00 00-00

(¡AfiSIOS.
Lóndres á 90 d. f .................... 50-15 00-00
París á 8 d. V.......................... 0 00

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo dbl día.—San Evaristo.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 

la iglesia de San Juan de Dios.
Visita de la Córte de María: Nuestra Señora áel 

Buen Parto en San Luis ó en San Sebastian.

ESPECTACULOS.

TEATRO ESPAÑOL.—A las ocho y media.—Fun­
ción 2ü de abono.—Turno 2.* par.—El músico de la 
murga -B aile .- El disfraz venturosé.

ZARZUELA—A las ocho. — Función 4í da abo­
no.—Turno 3.® —La vida en un tris.—Zllda.

BUFOS ARDERIüS.—A las ocho y mefiia.—Fun­
ción 53 de abono.—̂2.* tórie.—Turno 2.* impar.—Po- 
pe-Hillo.

TEATRO Y CIRCO DE, MADRID.—A las dos de 
la tarde.—Gran concierto á beneficio de los pobres 
de la parroquia de San José.

LOPE DE RUEDA.-A las ocho y media.—Fun­
ción 6.* de abono. — Turno 3.* par — 2.* serio.—
Jugar por tabla.—El padre de la criatura,

NOVEDADES.—A las siete y media.—Llueven ca­
labazas.—Baile.—A las ocho y tres cuartos.—Lo que 
abunda...—Baile.—A las diez —Por no escribirle las 
Señas.—Baile.—A las once y cuarto.—El maestro do 
baile.—Baile.

La temperatura máxima de anteayer fué 18 á 
las doce del dia y la mínima l l '  á las seis de la ma­
ñana.

MADRID: 1870.
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